se  (lo.-feíS  adornos  (jue 

Í^«l7;rida  boxo^  sus  propiedades 
Jffcunstancias,  y cuanto  mas  se  pueda  re- 
^f>rdCyntar;  ? este  mismo  se  puede  decir, 
ktjío  flcíuro,  brillante,  rico,  y elegante/ 
con  tal  qr.3  guarde  los  preceptos  del  arte. 
Ká  del  que  se  usa  eu  la, oratoria,  historia, 


ijoesías. 

estilo  conciso,  también  se  llama  La- 
s conico,  en  tal  fué  el  parte  que  dió  Cesar 
'ni  Senado,  quando  obtubo  grandes  triun- 
fos contra  sus  enemigos,  que  dijo;  vine,  v% 


Wíá.  El  misr.(0  estiyi  se  dice  sencillo,  ari- 
^o^nerviose;  Se  usa  de  el,  para  las  eon- 


'vcrlnciones  y car\as.  familiares,  fiara  las 
ciencias,  para  babl*r,  ó representar  en  los 
>foíaaÜos,  aunóte /fen  estos  müpfias  veces 
se  «saUbf  festib  ' difuso;  pero  no  «^on  la  ex- 
tóiitioD,!  quejen  ja  oratoria.- 
Gerlros  'de  elocvoncia. 

^wias"  hs  ilgliis  prescritas  en  el  arte,  se 

eUcuenciVnH®®®^*  laW'**^*’» 

Y 'líi  üuipi^-  1^1 

La  ciócHC'i'a  popV»»’  es  en  la  qse  se 
dbi^e  c:'  dis#.so,á  umim»ltitud  cengic- 
"ucíai  íi/tr^r  los  asuntos  conducentes^  al , 
ufciV/Otnu^  Tales  sion'en  los  que  sw  to- 
can 1o^  establecimientos  de  las  le^s,  y' 
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LENGUA  CASTELL 


PARTE  I. 

Del  oficio  y uso  de  las  leír^ 

CAP.  I. 


De  los  principios  o fundumcntos  de  lo 
Ortografía. 


0«T06RAP1A  es  el  alte  de  escribir  recta- 
mente y con  pí*opiedad.  Sus  partes  prin- 
cipales son  dos.  La  primera  que  trata  del 
oJicio  y uso  de  las  letras,  y la  segun- 
da oe  los  acentos,  puntos,  y notas,  por  cu- 
ya  taita  se  altdra  el  verdadero  sentido  de 
lo  escrito:  y en  las  mismas  dos  partes  se 
distribuye  este  tratado,  por  ser  la  divi 
Shon  mas  propia  y natural. 

2 Tres  principios  6 fundament 
den  servir  á la  formación  de  la 
ortografía.  Estos  son  prow 
constante  y origen,  y todos 
raps,  porque  ninguno  es 


1 

señalarse  por  regla  dnica 
pues  aunque  la  pronuncia- 
re sor  por  su  naturaleza  la 
y universal,  no  siempre  do- 
letras  con  que  se  deben  es- 
oces;  el  uso  no  es  en  todas 
común  y constante,  como  se 
para  que  pueda  servir  de  go- 
y el  origen  muchas  veces  no  se 
1 seguido,  porqire  ha^  prevalecido  la 
Aiavivlad  de  la  pj-onunciacion,  ó la  fuerza 
del  usó:  lo  que  se  demostrará  con  indi- 
vidualidad para  su  inteligencia. 

3 La  pronunciación  es  un  principio  d© 
escribir  bien,  que  merece  la  mayor  aten- 
eion:  porque  siendo  propiamente  la  escri- 
tura una  imagen  de  las  palabra?,  como  es- 
tas lo  son  da  los  pensamientos,  parece 
q re  las  letras  y los  sonidos  debieran  tener 
entra  sí  la  mas  perfecta  correspondencia, 
esto  es,  que  no  habia  de  haber  letra  que 
no  tuviese  su  distinto  sonido,  ni  sonido 
q io  no  tuviese  su  diferente  letra:  y con- 
~ fí’entemento  que  se  había  de  escribir 
habla  ó pronuncia;  pero  no  hay 
lengua  alguna  en  que  so  vea 
a regla  tan  conforme  á la 
á la  razo5t. 

idioma,  á do  menos  de  loa 


s. 

vulgares,  en  donde  cada 
we  fcienvpre  del  mismo  me 
ele  cada  una  no  varié  segunj 
voces  á <jue  se  aplica,  ó la 
unas  se  combinan  con  otras: 
esta  variedad  de . haber  en  una^ 
mas  caractéres  que  sonidos,  y 
mas  sonidos  que  caractéres,  6 1 
mezcla  de  sus  ministerios  ú oíícios 
5 Puede  asegurarse  generalmente 
en  castellano  solo  se  escribe  lo  que  se 
bla  ó pronuncia,  sin  usar  diptongos  ni 
triptongos,  ni  varias  consonantes  6 voca^ 
les  juntas,  que  sean  signos  de  otras  con» 
sonantes  6 vocales  de  distinto  sonido,  co* 
mo  sucede  en  la  lengua  francesa,  inglesa 
y otras.  Pero  no  por  esto  deja  de  pade- 
cer la  escritura  española  mucha  varie- 
dad, nacida  principalmente  de  que  por  vi- 
ciosos hábitos  en  algunas  provincias,  y 
por  resabios  de  la  mala  enseñanza  6 dé  la 
inexacta  instrucción  en  los  principios,  se 
confunden  en  la  pronuncircion  algunas 
letras,  como  la  B con  la  V consonantí 
y la  C con  la  Q,  en  algunas  combins 
lies.  También  son  uníson^j 
cuando  hiere  á la  e ó la  i.\ 
por  la  pronunciación  sola 
nocer  si  se  ha  de  csá 


4. 

con  c ó y;  eghrcito  con  g 6 
ella  se  puede  distinguir  la  H 
listante  uso  se  conserva  en 
es,  como  honor,  hora:  y asi 
nciaeion,  en  el  estado  actual  de 
ortografía,  no  es  regla  que  go- 
en  todas  osaciones  la  escritura. 
El  otro  principio  que  puede  dirigir 
;rafía  es  el  vso,  el  cual  tiene  lu- 
ar  principalmente  en  aquellas  voces  en 
uo  la  pronunciación  no  determina  las  le- 
tras con  quo  se  deben  escribir,  ó confun- 
do algunas,  por  ser  de  un  mismo  sonido. 
Si  en  estos  casos  tuviéramos  siempre  uso 
constante  de  escribir  estas  voces,  se  evi- 
taría la  duda  que  frecuentemente  se  ofre- 
ce en  la  escritura  por  su  variedad;  pero 
«orno  en  pocos  casos  se  verifica  un  uso 
común  y constante  autorizado  por  el  con- 
sentimiento de  los  sabios,  que  es  el  quo 
debe  servir  de  gobierno,  no  puede  por 
esta  razón  señalarse  absolutamente  el  nso 
por  regla  general. 

7 El  origen  de  las  voces  es  un  principio 
-no  también  de  ser  atendido,  para  que 
>do  se  conservo  sn  propie- 
Por  esto  lo  observaron 
tanta  exactitud  en  las  dic- 
que  tOT.sron  de.  loa 


5. 

griegos;  y'nosotros  á su  imitU 
procurado'  conservarlo  en  las 
vadás  de  la  lengua  latina;  y poT 
la  razón  escribimos  con  v consol 
vir,  voz,  vez;  pues  atendiendo  á 
cunciacjon,  pudieran  escribirse  co¡| 
que  sucede  con  otras  letras  quo  sorTsd 
niejantes  en  el  sonido.  Pero  este  ()riaci^ 
pió  no  puede  ser  regla  general,  es[>8ciaia 
mente  en  el  estado  presente  de  nucstirr] 
lengua;  porque  con  el  tiempo  se  ha  sua-! 
vizado  la  pronunciación,  y niitigado  el  r. 
gor  con  que  en  lo  antiguo  se  siguió  por 
lo  común  la  etimologí},  y esr  aunque 
esta  lo  pida,  no  se  duplican  hoy  las  le- 
tras que  no  se  pronuncian.  Ademas  do 
que  son  ruvidias  las  voces  que  no  tiene  » 
etimología  cierta,  pu dien  to  haber  veul  ití 
del  hebreo,  dcl  griego  ó del  árabe;  y co- 
mo en  cada  una  de  estas,, lenguas  varí ; 


t-' 


BU  escritura,  no  puede  servir  do  gobier- 
no el  origen,  siendo  en  estos  aisos  dcs- 
couooido  ó dudoso. 

8 El  arreglar  la  ortografía  oor  estpa 
tros  princios  es  la 
co  no  obran  parcial 
quí  fadmiten  variedad, 
mfestado,  es  preciso  a 
para  sabsr  cual  prc 


6'. 

o;  como  por  egcmplo;  las^  vo* 
do,  boda  correspondía  escribir- 
consonante,  conforme, á su  ori- 
no; pero  lia  prevalecido  el  uso  co- 
constante que  hay  de  escribirlaa 
b En  las  voces  abreviar,  acomodar 
nicre  el  origen  se  dupliquen  la  5 y la  r, 
y la  pronunciación  común  ha  hecho  regla 
para  que  no  se  dupliquen  en  lo  escrito: 
de  forma  que  solo  cesa  la  duda  y la  difi- 
cultad en  aquellas  voces  que  no  admiten 
diversidad,  y en  que  se  u*en  la  pronuncia- 
ción, el  uso  y el  origen.  Todas  estas  co- 
sas necesita  examinar  el  que  desea  arre- 
glar su  escritura,  siguiendo  los  tres  fun- 
damentos propuestos;  y para  que  sepa  có- 
mo los  ha  de  atender  y observar  se  es- 
tablecen las  realas  siguientes. 


I. 


La  pronunciación  se  dehe  tener  por  regla 
única  y universal  siempre  que  por  ella  so- 
la se " ' ’ " '■  * ■ 


/•  1 

^ por  ht  sola  no  puede  servir  de  gol 
el  origen  es  conocido,,  se  deberán  era- 
conforme  á él,  habiendo  uso  común  y 
tante  de  escribirlas  de  este  modo',  bien  que 
se  usara  de  los  caracteres  propios  da  nuestriÁ 
lengua,  que  sean  equivalentes  eti  la  pre^ 
nunciacion.  ^ 

III. 

En  las  voces  que  son  de  origen  dudo" 
so  o incierto,  y pueden  escribirse  con  letras 
diversas,  pero  de  una  misma  pronunciacioit, 
se  ha  de,consultar  el  uso-,  y no  habiéndo- 
le constante,  se  escribirán  con  la  letra  que 
sea  mas  natural  y propia  del  castellano, 
como  en  competencia  de  B y Y consonan- 
te con  lí:  en  competencia  de  G y 3 con  J- 
y en  cornpetencia  de  Q y Z con  Q en  les 
comoinaciQues  co,  *ci. 


IV. 


T.os  derivados  6 comp 
servan  de  su?  primitivog 
liaras  que  son  ^ 

ciacion,  deben 
tuviere  en 
ti  va  ó 
do  vena 


to 


tjUO 


en 


8. 

facilitar  la  práctica  de  esstas 
;3tieraltís  y de  las  particalírbs  que 
en  cada  letra,  se  añade  al  fin 
o este  tratado  una  lista  alfabética  de  vo- 
’í  de  dudosa  ortograf  ía,  señalando  las 
srraó  coa  que  ee  deben  escribir. 

CAP.  II. 


Ds  LAS  LETRAS  Q.UE  SE  USAN  BN  CASTB- 
BB  SU  NATURALEZA  V CLASE» 
BN  GENERAL. 

Siendo  la  letra  la  menor  parte  de  la 
voz  qno  se  puede  escribir,  y debiendo 
baher  entre  las  letras  3»^  sonidos,  la  ma» 
perfecta  correspondencia,  de  modo  .que 
c.ad  i letra  sea  un  si^no  que  exclusiva 
V privativamente  represente  cada  uno  df 
flOüi  los  en  particular  con  qtie  arti* 
rulamos  ó vanamos  la  voz,  puedo  consi- 
dorarse  él  alfabeto  castellano  usual  redu- 
^i.íoá  veinte  y siete  letras,  poro. 5te  orden: 


ponqué  su  pronunciación  Ó sonido  se 
nm  arrojando  el  aliento  blandamentTÍ 
tiempo  de  abrir  ó desunir  los  labios  cerra- 
dos y juntos,  no  por  la  parte  de  afuera, 
sino  por  medio  do  ellos.  Si  se  compara 
este  mecanismo  que  forma  el  sonido  de  la 
b.  con  el  que  produce  el  de  la  v,  y se  ex- 
plica en  su  lugar,  podrán  evitar  muchas 
do  las  equivocaciones  en  que  incurren  los 
que  generalmente  confunden  una  pronun- 
ciación con  otra,  sin  saber  discernir  por 
consimiiente  con  cn  il  do  estas  letras  se 
han  efe  escribir  algunas  voces. 

4.  Usa  la  b de  su  sonido  con  tedas  las 
cinco  vocales  inmediatas,  como  en  balan- 
za, belleza,  bigamia,  borrico,  bullicioso,  y 
con  la  / y la  r interpuestas,  escribiéndose 
siempre  la  b antes  de  estas  j^^sonantes, 
como  en  hlotjueo,  blanco,  brav(r,  hramar.  Usa 
se  también  en  fin  de  silaba,  como  en  absol- 


ver, obtener,  objeto,  súbdito,  substancia;  aun- 
que en  algunas  de  estas  voces  y sus  seme- 
jantes ha  solido  suprimirse  para  suavizar 
la  pronunciación,  como  lo  hicieron  varios 
clásicos  escritores  del  siglo  xvi  y algunos 
modernos  diciendo  oscuro,  sustancia  &c. 
Para  conocer  el  uso  propio  de  esta  letra 
y evitar  equivocaciones  se  establecen  las 
reglas  siguientes; 


Con  b se  deben  escribir  todas  las  vo* 
¿es  que  la  tienen  en  su  origen^  como  beber 
de  bibere,  escribir  de  scribere# 

II. 

Usase  de  la  b antes  de  las  consonantes 
en  general  y de  la  u vocal^  como  en  buey^ 
biiitre;  pero  mas  comunme7ite  antes  de  I y 
r,  como  sucede  en  todas  las  combinaciones  de 

bla,  ble,  bli,  blo,  blu:  bra,  brc,  bri,  bro,bru# 

III. 


Mn  los  tiempos  dcl  verbo  haber  se  usa* 
rá  de  la  b,  como  en  habría,  hubo,  hubiese; 
é igualmente  en  la  silaba  ba  de  los  imper» 
fectos^  como  amaba,  buscaba;  y en  las  sila» 
has  ab,  ob,  sub,  como  en  absolver,  obtener, 
subrogar. 

IV. 


La  P que  tienen  algunas  voces  en  su» 
origen  griego  ó latino^  se  suele  convertir  en 
oastellano  en  B;  y asi  deben  escribirse  con  ella 
Obispo  de  Episcopus,  cabello  de  capillus. 

Aunque  algunas  voces  hayan  de  es* 


\ 


cribirse 
▼alecido 
cribirlas  con  . 
borla,  buitre-,  y las  de  origenkfesconocido 
6 de  uso  vario  se  reducirájj  t'iempre  á la 


b con 
lago. 


preferencia  á la  iBcomo  en  bá 


besugo. 


f 


5 Es  una  de  las  consonantes  dentales 
porque  su  sonido  se  fortna  arrimando  la 
lengua  á los  dientes  superiores,  y arrojan- 
do la  voz  al  tiempo  de  separarla.  Hirien- 
do á las  vocales  tiene  en  nnestra  lengua 
dos  sonidos  diferentes;  uno  fuerte  con  las 
vocales"  a,  o,  u,  igual  al  que  tuvo  \a  k y 
tiene  la  q en  algunas  combinaciones,  co- 
mo en  cabo,  cota,  cura-,  y otro  suave  con 
la  e y la  i,  como  en  censo  ciento,  en  el  cual 
puede  confundirse  con  la  z;  y para  evitar 
la  confusión  que  nace  de  esta  variedad 
se  observarán  las  reglas  siguientes; 

I. 


Las  sílalias  ca,  co,  cu,  se  escribirán 
siempre  con  c,  cómo  en  cantidad,  contador, 
cuna:  exceptuándose  los  casos  en  que  eli- 
diéndose la  u no  se  pronuncia,  como  su- 

/ 


9'MÍ,  la» 

« 

rcibe  el 

sonido  rnaS  suave,  se  escribirán  también 
con  c\  ext^ÉÉiéndoso  esta  pronunciación 
y escritura  iBos  plurales  y derivados  de 
las  voces  qu^n  singular  acaban  en  z,  co- 
mo feli<'es  y felicitar  áe  feliz,  paces  y pa-^ 
cifico  de  paz,  voces  y vocear  de  voz. 

CH. 

6.  Es  una  de  las  consonantes  denta-  ^ 
les,  porque  su  sonido  se  forma  arrimando 
toda  la  parte  anterior  de  la  lengua  en  el 
principio  del  paladar  junto  á los  dientes  de 
nrriba,  apartándola  del  golpe  al  tiempo  de 
arrojar  la  voz.  Es  también  una  de  las  que 
S8  llaman  mudas  y dobles:  y su  sonidoes 
igual  y constante  hiri^^ndo  á todas  las  vo- 
cales sin  poderse  confundir  con  el  de  r>in- 
guna  de  las  demas  letras,  como  se  per- 
cil>e  bien  en  las  voces  chnpin,  cherrido, 
chico,  choza,  chuzo,  chasquido,  muchacho. 


D. 

.7  Es  una  de  las  consonantes  linguale*, 


I 


porqtie  su 
anterior  y ma 

tücntes  altos  

golpe;  pero  con  espíritu  y.  í;Iicií^,t)  blando, 
porque  si  se  esfuerza  inuchfw^onviértese 
en  el  de  la  /.  «iflt 

8 Hiere  el  sonido  de  cf^metra  en  to- 
das las  cinco  vocales  purni^ como  en  da- 


mn^  dejar,  digno,  docto,  dueño,  y con  inU  r- 
posicion  de  sola  la  r,  como  cu  piedra,  cua- 
dro. üc  las  consonantes  imidas  es  la  d do 
las  pocas  que  se  luilfan  tn  ñu  do  silaba  ó 
dicción,.  COMIO  en  amistad,  césped,  lid,  salud. 


E.. 


9 La  prominciacion  de  esta  letra,  que 
es  la  segunda  de  nuestras  vocales,  se  for- 
ma abriendí.  la  boca  no  tanto  como  para 
la  a,  esírecliatnlo  el  paso  del  aliento  con 
engrosar  un  poco  la  lengua,  hácia  el  pala- 
dar  alto,  y no  mucho,  porque  sonaría  In 
con  la  cual  tiene  alguna  afinidad.  Ana- 
guameute  se  nsó  de  la  e como  conjuncicn 
en  lagar  de  la  *;  pero  hoj  la  sustiniye  su- 
lameute  cuando  p<ir  comenzar  cu  t 1 { a- 
labra  que  sigue,  se  perdería  6 c<mf>;.  <fi- 
ria  la  conj  meion  en  ia  eonrurs-cncia  uo 
linas  íni.'íinas  vocales,  y para  f vio  i i sia 
eacofoi'ia  se  csciibe  Juají  é Jg/  a Jo,  pa- 
dre é hijo. 


iabialos,  poT- 

nna  con  los  dien« 

tes  de  arriba  ai  rimados  á la  parte  inter- 


na del 
«liento  DI 

i 

re  de  la 
te  con  quieri 
jaiiza 


inferior,  de  manera  que  el 
salir;  que  es  en  lo  que  difie- 
unciucion  de  la  v consonan- 
íene  tanta  afinidad  y seme- 
éu  oficio  y voz  es  igual  y unifor- 
me con  todas  las  cinco  vocales  puras, 
corno  en  fama,  fecha,  Jino,  fomento,  J'umcr; 
y con  intcrpo^icicrf  de  la  / y la  como 
en  Jlaco,  franco,  fruncido. 

G* 


r« 


1 1 La  G es  una  de  las  consonantes  pa- 
ladiales ó guturales,  y tiene  en  castella- 
no dos  distintas  pronunciaciones,  como  su- 
cede a la  e.  La  una  blanda  y suave,  que 
es  cuando  hiere  á las  vocales  a,  o,  u,  co- 
mo «n  estas  voces  gana,  gota,  gusto-,  y 
también  cuando  entre  la  g y las  vocales 
e i interpone  la  u,  elidiéndose  d per- 
diendo su  sonido,  como  se  nota  en  las  vo- 
cea guerra,  guio:  y esta  es  su  mas  común 
pronunciación.  Por  eso  cuando  la  u con- 
serva todo  su  sonido  después  de  la  g,co- 
r o en  las  voces  agüero,  vergüenza,  ar- 
güir,  para  distinguir  esta  pronunciación 
de  lu  otra  mas  frecuente,  se  pcjien  sebr© 


22  Fórmaw^e  el  soniJí)  do  esta  letrnf 
corno  la  d©  la  n,  pero  con  tnhs  parte  de 
la  lengua  y mas  apegada  y firme  en  el- 
paladar,  y se  percibe  por  consiguiente  mas- 
en ella  la  semejanza  con  las  nasales. 
Egercítaso  con  todas  las  vocales  piiras- 
coino  en  niña,  niñez,  heñir,  armiño,  cañuto. 

23  Esta  letra  es  doble,  y equivalente  á 
la  gn  do  los  italianos  y franceses  tomada 
de  la  lengua  latina,  y á las  dos  nn  de  nues- 
tros escritores  antiguos,  por  lo  que  han 
creido  algunos  que  la  tilde  era  un  signo 
6 abreviatura  de  la  duplicación  de  la  n. 

O. 

2 1 El  sonido  de  esta  vocal,  claro  y vi- 
goroso, so  forma  con  la  boca  abierta,  co- 
mo en  las  demás  vocales,  alargando  los 
labios  para  fuera  un  poco  en  forma  re- 
donda. Guando  es  partícMla  disyuntiva  se 
convierte  en  u siempre  que  la  palabra  in- 
mediata comienza  con  o,  corno  diciendo 
diez  A once,  pueta  \\  orador,  para  evitar  la. 
cacofonía  que  resulta  de  colocar  la  o en- 
tre ambas  dicciones;  y tiene  ademas  esta 
letra  por  sí  sola  uin  uso  muy  vario,  sin- 
gular y expresivo  en  la  oración  para  ma- 
nifestar los  afectos  del  ánimo. 
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P. 

25  Es  de  las  consonantes  labiales,  por-  ^ 
que  á semejanza  de  la  6 forma  su  sonido 
fuera  de  la  boca  abriendo  los  labios  de 
golpe,  aunque  teniéndolos  mas  apretados, 
y desplegándolos  con  mas  espíritu  que 
para  aquella  letra.  Egerce  su  oficio  con 
uniformidad  en  todas  las  vocales,  co- 
mo en  patria,  petición,  picaro,  pobre,  pite- 
hlo;  con  interposición  de  la  / y r,  como 
en  plato,  plebe,  preciso,  prisión,  prueba. 

Q. 

2f)  La  q es  una  de  las  consonantes  pa- 
ladiales ó guturales,  porque  su  voz  se  for-- 
en  ej  medio  del  paladar  con  el  medio  déla 
lengua,  ni  modo  que  la  c forma  la  suya 
con  las  vocales  a,  o,  u\  en  cuyas  combi- 
naciones tiene  esta  letra  mucha  semejan- 
za con  la  q.  En  castellano  á imitación 
del  latin  nunca  se  usa  de  la  (ffm  poner 
después  de  ella  la  u,  la  cual  se  elide  y su- 
prime en  la  pronunciación;  y por  esta  cau- 
sa se  remitirán  á la  c todas  las  voces  en  . 
que  suene  6 se  pronuncie  esta  vocal,  so-- 
bre  cuyo  uso  se  observará  la  regla  si- 
guiente: 

Solo  se  escribirán  con  9 aquellas  vocea'  > 
en  que  law  qne  la  sigue  se  elide  sin  pro- 
nunciarse, como  sucede  en  las  combina- 


SI 

.jjiones  de  (jue  y quí  en  Jas  voces  qúeja* 
querer^  quicio,  quijada’,  y se  reservarán  á la 
c exclusivamente  todas  aquellas  en  que 
suena  la  u,  como  cual,  cuanto,  cuento,  cua- 
tro, cuaresma,  cuestión,  cuociente,  consecuen- 
te, frecuencia, 

R- 

27  Dos  son  las  pronunciaciones  de  es- 
ta letra,  que  es  de  las  consonantes  lingua- 
les y semivocales,  y uná  de  las  dos  que  se 
interponen  dentro  de  una  silaba  entje  la 
consonante  y vocal  que  la  forma,  como  en 
crema,  tremendo,  provecho,  crisol.  Pronun- 
ciase tremolando  la  parte  anterior  y mas 
delgada  de  la  lengua  en  lo  alto  del  pala- 
dar, con  aliento  y espíritu  delgado  cuando 
fuere  sencilla,  como  en  amar,  virtud,  en- 
tero-, y con  recio  y vehemente  cuando  fue- 
re duplicada,  como  en  barra,  carro,  guerra: 
cuyo  sonido  conserva  siempre  á principio 
de  dicción  y en  otros  casos  aunque  sen- 
cilla en  su  figura;  por  cuyg,  razón  no  se 
ha  adoptado  el  dictamen  de  los  que  han 
contado  también  las  dos  rr  por  uno  de  los 
ccrractéres  que  se  deben  añadir  a nuestro 
alfabeto,  pues  mas  parece  una  duplicación 
de  la  r,  aun  en  su  pronunciación,  que  un 
sonido  diferente  y letra  particular.  Para 
osarla  con  acierto  en  ambas  pronuncia» 


«iones  se  observarán  las  reglas  sigaientesf 

I» 

La  r simple  suena  siempre  suaveroen« 
te,  excepto  cuando  está  á principio  de  dic- 
ción, pues  entonces  sin  necesidad  de  du- 
plicarla, adquiere  el  sonido  fuerte  que  se 
nota  en  las  voces  ra^ow,  remo,  ríep,  ro- 
mo, rueda. 

II. 

Suena  también  fuerte,  aunque  sin  du- 
plicarse, después  dé  las  preposiciones  o6, 
«wó,  en  ios  nombres  compuestos  de 
ellas,  como  abrogar^  obrepción^  subrepción. 

Igual  sonido  conserva  la  r sencilla  en 
los  nombres  eompuostos  de  las  preposi- 
« iones  pre,  y pro,  y de  roníbre  y verbo  co- 
mo en  prerogativa,  prorogur. 

IV. 

También  suena  fuerte  en  los  compues- 
tos de  dos  nombres  en  que  tenga  el  se- 
gundo lugar  el  que  fuera  de  composición 
empieza  con  r,  como  maniróto,  cariredon-' 
do  enriquecer,  enroscar,  y generalmente 
siempre  que  las  consonantes  l,  n,  s,  pre- 
ceden á la  r,  ya  sea  en  voz  simple  6 
ya  compuesta,  como  en  malrotar,  honra, 
Israel  desreglado. 


Articúlase  la  s con  suma  facilidad,, 
siendo  una'  de  las  consonantes  dentalteé' 
que  se  forma  con  lo  delgado  de  la  lengua  . 
poco  arrimada  al  paladar  junto  á los  dien- 
tes altos,  de  manera  que  pueda  pasar  el. 
aliento  6 voz  con  que  suena.  Corre  clara, 
y uniforme  con  todas  las  vocales  como 
en  sabio,  sebo,  signo,  solo,  supo. 

29  Precediendo  n ó r adquiere  alguna 
aspereza  perdiendo  parto  do  su  natural 
suavidad  como  en  cansancio,  farsa.  No 
hay  en  castellano  palabra  alguna  que  co- 
mience con  s siguiéndose  consonante;  por* 
cuya  razón  aunque  en  lo  antiguo,  tómán-. 
dolo  del  origen  latino,  se  usó  de  la  s líqui- 
da después  se  suprimió  arreglando  la  es-- 
critura  á la  pronunciación  castellana,  que 
dor  razón  de  su  suavidad  no  admite  bien  , 
aquel  medió  sonido  ó silbo  que  tiene  la  s. 
líquida;  y asi  de  scientia  y sceptrum  lati- 
nos dijimos  en  castellano  ciencia  y cetro. 
En  otras  voces  añadimos  una  e antes  do 
la  s para  pronunciarla  con  mayor  ficili- 
dad,  como  se  nota  en  estudiar  de  stvdcre,  _ 
escribir  Ac  scrxbere,  siendo  este  üUiiuo  lo  ¿ 
anas  común. 
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T. 

90  Es  de  las  consonantes  mu<?as  y lín-  ^ 
guales,  porque  so  pronuncia' desarriman- 
do la  lenífua  de  los  dientes  altos  con  pres- 
teza y mayor  espíritu  • que  para  la  </,  con 
quien  tiene  mucha  conformidad  y seme- 
janza. Conserva  su  voz  con  todas  las  vo- 
cales pufás,  como  ,€n  tabaco,^  temor,  tino, 
tomar,  tuno\  y .con  interposición  de  la  r so- 
la, corno  en  trasto,  tremendo,  tripa,  trotar, 
truco, 

tJ.  ' ' 

31  Es  la  última  de  las  vocales,  y so 

fironuncia  abierta  la  boca  y los  labios  pro- 
jugados  para  afuera  algo  mas  que  para 
la  o.  C.<»mo ‘siempre  es  vocal  no  forma  si- 
laba hiriendo  á otra  que  la  siga;  pero  fór- 
mala por  si  misma  como  partícula  disyun- 
tiva, tomando  comunmente  el  lugar  de  la 
o cuando  por  la  concurrencia  de  estas  vo- 
cales conviene  evitar  la  cacofonia,  v.  gr. 
en  séptimo,  ú octavo,  plata  ú oro.  Tam- 
bién es  vocal  cuando  hiriéndola  una  con- 
sonante la  sigue  otra  vocal  formando  dip- 
tongo, como  en  suave,  suelo,  suizo;  y lo 
es  finalmente  siempre  que  se  elide  6 sn- 
P'-ime  su  pronunciación,  como  en  querer, 
seguir,  quicio,  guerra.  : 


zh 

V. 


S2.  Lá  F que  tiene  esta  figura,  y ee  uué* 
le  Hatuür  V de  corazón^  es  eiémpre  conso* 
nante.  Fórmase  su  sonido  ai  apartar  do 
los  dientes  altos  juntos  con  ío  interior  del 
labio  de  abajó  teniéndolos  apretados  con 
él,  de  manera  qtie  no  salga  aliento  algu- 
no antes  de  abrirlos,  como  se  percibe  en 
virgen^  vino,  venga',  que  es  en  lo  que  se  con- 
forma y encuentra  esta  voz  con  la  de  la  b, 
y en  lo  que  difiere  de  la  f que  se  fórma 
del  mismo  modo,  salvo  que  no  se  há  de 
impedir  del  todo  el  paso  del  aliento. 

33  El  confundir  el  sonido  de  la  6 y de 
la  V,  como  sucede  comunmente,  es  mas 
negligencia  ó ignorancia  de  los  maestro®  v 
preceptores,  y culpa  de  mala  costumbre 
adquirida  en  los  vicios  y resabios  de, la 
educación  do'méstica  y de  las  primeras  es- 
cuelas, que  naturaleza  de  sus  voces:  las 
cuales  conocen  y distinguen  perfecta men- 
^te  los  extrangeros  que  las  pronuncian  biéin, 
y entre  nosotros  los  Valencianos,  Cata- 
lanes y Mallorquines,  y algunos  Caste- 
V llanos  cultos  que  procuran  hablar  con  pro- 
piedad su  lengua  nativa,  corrigiendo  ^loi 
vicips  vulgares  ó de  la  mala  educaci^o> 
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Para  conseguirlo  es  necesario  conocer  que 
la  diferencia  en  la  pronunciación  de  anj» 
bas  letras  consiste  en  que  pará  la  b se  han 
de  juntar  los  labios  por  la  parte  exterior 
de  la  boca;  y para  la  v los  dientes  altos 
con  el  labio  inferior.  De  este  modo  podrá 
rectificarse  la  pronunciacisn  y sonido  de- 
estas  letras,  y evitar  equi Tocaciones  y 
aun  errores  en  su  escritura;  con  cuyo 
fin  podrán  entretanto  servir  de  gobierno 
las  reglas  siguientes: 

I» 

La  V consonante  forma  sílaba  con  la  vo» 
cal  que  se  la  sigue  hiriéndola,  cOmo  en 
valentía^  velo,  villano,  voras,  vulgo, 

II. 

Se  escribirán  con  esta  letra  las  voces 
que  la  tienen  en  su  origen,  como  valer, 
velar,  vil,  voluntad,  vuelo,  con  sus  derivados. 

III- 

También  se  escribirán  cotí  v los  notn* 
bres  acabados  en  ava,  ave,  avo,  iva,  ivof 
con  sus  derivados,  como  octava,  suave,  do- 
,‘zavo,  comitiva,  motivo,  pensativa,  donativo, 
expectativa.  IV. 

Se  conservará  igualmente  la  v en  las  vo. 
Oes  propias  de  la  lengua  que  por  uso  cons- 
' junte  se  escriben  con  ella,  como  en  vihué- 
tá.  viga,  aleve,' airevérse^  con  sus  derivados. 
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8i  Con  estas  reglas  y las  cst.abTecFda»’ 
en  la  h quedan  pocos  casos  dudosos,  y 
para  ellos  deberá  ácudirse  á la  lista  de 
voces  de  dudosa  ortografía  que  esta  ak 
fín  de  este  tratado. 

X. 

35  Esta  consonante  es  una  de  las  se- 
mivocales T de  las  paladiales  6 guturales, 
porque  se  forma  con  el  medio  de  la  len- 
gua arrimada  á lo  interior  del  paladar,  no 
del  todo  apegada,  sino  acanalada  de  mo- 
do qtie  quede  paso  á el  aliento  y espiri- 
ta que  produce  su  sonido.  Su  pronuncia- 
ción, tomada  de  las  lenguas  latina  y grie- 
ga, equivale  á c s,  como  en  examen,  exe- 
filias,  extenclon,  éxtasis,  sintaxis.  El  so- 
nido gutural  que  la  x ha  tenido  hasta  aho- 
ra en  algunas  voces,  y nos  vino  del  ára- 
be, debe  remitirse  en  adelante  á la^  y á 
la  g en  sus  casos  respectivos,  como  so  ha 
dicho  hablando  de  estas  letras:  y r kIucí- 
4a  por  consiguiente  la  x «al  sonido  sna* 
ve,  debe  auprimirso  el  acento  circunflejo 
que  se  ha  colocado  hasta  ahora  sobre  la 
vocal  á quien  heria  para  distinguir  esta 
pronunciación  de  la  gutural.  Con  esta  no- 
vedad, hecha  para  facilitar  la  escritura 
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y perfeccionar  la  ortagrafia  eaetcllana». 
se  establecen  las  reglas  siguientes: 

] • 

La  X solo  ha  de  tener  el  sonido  suave 
equivalente  á es  en  todas  las  voces  en 
que  se  halle. 

II. 

Los  sonidos  fuertes  6 guturales,  que  an- 
tes se  agregaban  á la  x en  algunas  vo- 
ces, se  remitirán  constantemente  .&  la  y y 
g en  Ips  casos  y combinaciones  que  res- 
pcctivamcutc  les  correspondan. 

III. 

Por  el  fácil  tránsito  y conmutación  de 
la  a*  á la  s podrá  esta  sustituirse  á la  pri- 
mera cuando  la  sigue  una  consonante,  co- 
mo en  estrangeró,  eitraño,  eslremo^  y»  pa- 
ra hacer  mas  dulce  y suave  la  pronun- 
ciación, ya  para  evitar  cierta  afectación 
con  que  se  pronuncia  en  estos  casos  la  x, 

IV. 

Se  co-nservará  la  x en  las  pocas  voces 
que  terminan  con  ■ esta  letra,  cx)mo  rc/ox, 
box,  carcax,  relex,  dix,  almoradux;  pero  in- 
clinando siempre  la  pronunciación  á la  sua- 
vidad de  cí,  por  no  ser  propio  de  nuestra 
lengua  las  terminaciones  fuertes  de  la  g 
y do  la  j en  fin  de  diecioii. 
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. V. 

36  La  y eon$oncmte  se  introrfuja  en  nne«i 
tro  abecedario  para  e«4Íj’  de  vocal,  en  las 
"Voces  que  tienen  aquel  carácter  en  suori* 
gen  griego;  pero  este  uso  no  ha  prevale- 
cido, y asi  es  que  nadien  escribe  ya  6?©- 
rónifmo,  pyra,  lyra^  con  esta  y,  que  por 
aquellá  razón  llamaron  griega. 

37.  Aunque  en  castellano  es  una  conso- 
nante, eomo  se  maniñesta  cuando  hiero 
á la  vocal  que  so  la  sigue  en  las  voces 
p/«ya,  leyesy  Aoyi/o,  rayo,  ya^go,  el  uso  ha 
"solido  darla  el  oficio  de  vocal  cuando  ter- 
mina en  ella  una  dicción  sin  acento  agu- 
do^^'mo  en  Rey,  ley,  ^ay,  muy,  esto^;  y 
taraban  cuando  sirve  de  partícula  conjun- 
tivf,  como  diciendo  Juan,  y Diego,  mar„ 
X tierra.  Para  discernir  esto?  casos  se 
•bservarán  las  reglas  siguientes; 

I* 

La  y egoTse  su  oficio  propio  de  conso- 
nante en  todas  las  voces  en  que  hiere  4 
alguna  vocal,  como  en  ensayar,  yerrOf  rayi» 
ia,  ensayo,  ayuno. 

k •■•■•■-II.-' 

^ Ocupa  la  y consonante  el  lugar  de  !a  * 
vocal  en  las  voces  que  terminan  coa  cita-. 


^in  acento  agudo,  como  en  tiay,  tey^'^eyu 
doy,  estoy,  muy;  pero  cuando  cargare  el 
'Rcento  en  la  i se  usará  de  la  vocal,  co- 
mo en  maravedí  baharí,  y ca  los  pretéri- 
tos perfectos  de!¿aigunos  verbos,  como 
reí,  Ici,  caí,  vi,  (íi;  escribí. 

III. 

37  Aunque  la  i como  partícula  conjunti- 
va es  también  vocal,  suele  comunmente 
usarse  en  estos  caspa  de  la  y consonante, 
'<iiciendo;  Pedto  y Pablo  vendrán  y estu- 
diarán la  lección. 

z, 

38  Ultirna  letra  de  nuestro > abecedario, 
y una  de  las  consonantes  dentales,  cuya 
voz  so  forma  arrimada  la  parte  artiMÉr 
V<!e  la  lengua  á los  dientes,  no  tai^.™- 
^gada  como  para  la  c,  sino  de  manen  «pe 
quede  paso  para  que  el  aliento  6<;Cj||^itu 
aíieigazado  ó con  fuerza  salga  es- 

pecie de  zumbido.  Usa  su  sonino  unifor- 
me con  todas  las  vocales  puras  y sin  in- 
terposición de  consonante  alguna,  v.  gr. 
en  za^al,  zéjiro,  .zizañn,  zorzal,  zumo.  Co- 
mo la  c tiene  un  sonido  semejante  á la  ^ 
en  las  combinaciones  ce,  ci,  es  preciso  pa- 1 
ra  arreglar  la  escritura  observar  las  re- 
glas aiguicatesi 


I. 

La  X se  ha  de  usar  antes  de  las  vocales 
a,  o,  «,  como  en  zagüy  aiizary  zorzal^  ítzomt 
xumOj  azul. 

II. 

Antes  délas  vocales  e,  í no  se  asará 
de  la  X,  sino  de  la  c:  estendiéndose  esta 
regla  á los  plurales  y derivados  de  las  ve- 
ces que  en  singular  acaban  con  x,  como 
de  paZy  pacesy  pacifico^  apaciguar:  de  luzy 
luces,  lucir,  deslucido,  A^  jeliz,  felices,  feli- 
citar, infelicidad:  y asi  de  las  demas.  Ex- 
ceptftanse  las  voces  que  tienen  x en  su  ori- 
gen y el  nso  la  ha  conservado,  como  en 
Zéfro,  zizaha  y otras 

, CAP.  IV. 

. 

♦ 

OB  LA  CONCURRENCIA  V OttI>EN  DE  LAS  LETRAS. 

^ La  'oombinacion  de  las  letras  no  es  ar- 
bitraria en  ninguna  lengua.  En  todas  hay 
reglas  por  las  cuales  está  determinado  el 
número  de  vocales  y consonantes  que  pue- 
de admitir  una  sílaba  ó dicción,  y el  or  ■ 
den  con  que  deben  concurrir  para  poder 
egercér  sus  oficios  d ministerios,  pues  no 
todas  las  letras  pueden  pronunciarse  en 
todos  los  casos.  La  inteligencia  de  esto 
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es  conveniente  para  saber  con  ñon^ameB» 
to  la  justa  división  de  las  silabas,  asi  en 
el  deletrear,  como  en  el  partir  las  diccio- 
nes al  fin  de  renglón. 

2 En  castellano  cada  nna  de  las  voca- 
les puedo  estar  en  principio,  medio  y fin 
de  sílaba  ó dicción;  y en  algunos  casos 
una  por  sí  sola  hace  dicción  y sentido. 
Asi  sucede  cuando  sirven  de  partículas 

la  Oración,  v.  g.  Ji/an  é Tinado  van  á 
íloma,  y tarde  ó temprano  llegara  uno  ú 
otro',  y entonces  se  ha  de  procurar,  para 
evitar  toda  equivocación,  que  la  vocal  no 
vaya  unida  á la  voz  que  antecede  ó sigue. 

3 Otras  veces  dos  y aun  tres  vocales 
no  forman  mas  que  una  silaba,  como  suce- 
de cuando  se  juntan  pronunciándose  en  pp 
solo  tiempo:  en  cuyo  caso,  si  la  junta  ^ 
de  dos  vocales,  se  llama  diptongo,  y si  es 
de  tres  triptongo. 

4 Los  ¿í/?/oawq.s:que  tenemos  en  nues- 

tra lengua  son  los  diez  y seis  que  se  notan 
en  estos  egem píos;  ai  ó ay,  en  dabais,  hay: 
au,  enjoansa;  ei  ó ey,  qw  veis,  ley:  ea,  en 
Imen,  BórGas;  eo,  en  virgíneo:  eu,  en  den- 
da:  id,  en  gracia;  ie,  en  cielo:  io,  en  precio: 
in,  en  cindad:  oe,  en  héroe:  oi  ú oy,  en  sois, , 
uoy;  Mrt,  en /ragua:  ue,  en  dueño:  ui  e ny^, 
m ruido,  muy:  vOf.ca  árduo.  ' 
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A Los  triptongos  son  ciiatro;  íaí,  fn 
pfeciíiW.  iei,  en  vac\e\s:’uat,  én  santigniña: 
ueip  uey,  en  averigüais,  buey. 

6 Jrero  de  las  diez  y seis  combinacio 
nes  de  vocales  que  se  han  expresado,  hay 
algunas  que  no  son  sicnipie  diptongos,  co- 
mo las  combinaciones  Oí,  ci,  las  cualrg  for- 
man una  sílaba  ó diptongo  en  las  voces  5aí- 
le,  donaire,  ley,  Rey:  y dos  en  raiz,  moií,  y 
enlet  reí,  pretéritos  de  los  verbos  icer  y reír, 
que  tienen  el  acento  en  la  í;  y por  consigui- 
ente no  son  entonces  diptongos.  Asimismo 
las  combinaciones  ía,  lo,  iia,  que  son  dip- 
tongos en  las  dicciones  gracia  vicio fra^ 
gvn,  dejan  de  serlo  en  las  voces  var\a  brid, 
efectúa,,  que'  tienen  el  acento  en  la  primera 
íje.las  dos  voca,lcs:  y asi  cada  una  de  ellas 
forma  sílaba  distinta. 

7 Todas  las  consonantes,  siguieudoge 
vocal,  pueden  en  nuestra  lengua  empezar 
. sílaba  ó-diccion;  poro  no  todas  pueden  aca- 
barla. Terminan  silaba  la  h,  c,  d,  g,  l,  m, 
«,  p,  r,  s,  ti  X,  y la  z,  como  en  estas  voces 
ob/jiso,  exacto,  adjníí ion,  magnífico,  alma, 
solemne,  enpaño^  ópdmo,  vnnxtíño,  hospicio, 
atniQ^era,  extremo,  irqníerdo.  Acaban  dic- 
ción la  </,  1,  n,  r,  s.  x,  y la  z.  como  en 
mluA,  perd\,  pan,  mejor,  dos,relox,  luz. 

-8  Pero  esto  se  debe  cnteder  en  vocdli 
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ctistelíanaa:  porque  hay  algunos  nombré 
eatrangeros,  especialmente  apellidos  y pro- 
pios de  personas  y lugares,  que  terminan 
en  b,  Cy  chy^/y  g,  k,  Uy  fy  ty  Sfc.y  Uc  los  cua- 
les usamos  cuando  se  ofrece,  dejándolos 
con  las  terminaciones  do  sus  lenguas  res- 
pectivas, como  Oreb,  Moloc,  Baruch,  JojseU 
jWíigog,  Pocoky  RocaJuWy  Stanho^y  Jafei  y 
otros. 

9 La  concurrencia  de  las  consonan- 
tes en  una  silaba  está  determinada  por  et 
valor  de  cada  una  en  la  pronuciaciop,  y 
asi  unas  se  anteponen,  otras  se  posponen» 
y algunas  sio  permiten  uno  ni  otro.  La  i, 

g y p se"  anteponen  á la  / y r cuan- 
do las  liquidan,  como  en  blancoy  brabo, 
clarOy  cráneo,  flato,  franco,  glándula,  grasa, 
plata,  prado.  La  d y la  / solo  se  antepo- 
nen y liquidan  á la  r como  en  dragón,  tra- 
bajo, bien  que  algnna  vez  so  verifica  la 
combinación  de  la  t con  la  / en  nombres 
propios  de  otra  lengua,  como  Tlasca\a, 
Tlascalteca.  La  é,  la  n y la  r se  anteponen 
aunque  no  liquidan  á la  s,  v.  g.  áhstraer, 
construir,  perspicaz,  admitiendo  también 
la  posposición  á la  1 y m en  los  nombres 
•xfrangeros,  .como  Hohtem  Amsterdan.  ■ 

10  Por  aquí  se  ve  que  solo  admiten 
posposición  la  l,  r,  y s,  y que  las  demaa 
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t'9naonftnt«a  m,  n,  f,  t,  jr,  tMV®  - 

■ j)uedf'n  concurrirí  en  una  silaba  ni  ante» 
puestas  ni.  pospüostas  á otra  alguna. 

l i De  variaj  Gombinaeion  de  las 
congonantes^con  Itm  vocalé»  y entre  si  mis* 
mas  pende  la  división  d separación  de 
«dabas  en  las  dicciones,  para  lo  cual  piic* 
den,,  según.  loe  pi  inoipios  sentados,  obser» 
!a&  reglas  siguientes.* 

I* 

Sí  kj  Toz-' fuere  compuesta,  disuelta  la 
composición,,  se  dtvidiná  dando  a cada 
parte  ío  letra  ó'  fhtras  que  le  correspon- 
den en- esta  forma:  ah-negac\on  ab-roga- 
don  concavidad  desovar  en-tapizar  pre^ 
ambulof  pro^mtíi^  sub-rogar^  svb-vcrston^ 
mal-rotar^  cari  redondo*  De  que  so  excep- 
túan algunos  compuestos  de  preposición^., 
como  construir,  inspirar,,  obstar,  persptca- 
da,  en  los  cuales  no^  se  observará  la  re- 
gla general:  portpie  la  segunda  parte  del 
compuesto  empieza  con  * antes  de  otra 
consonante,  lo  que  no  admite  nuestra  lea- 
gua  en  principio  de  silaba  6 dicción:  y asi 
estas  voces  se  dividirán  conforme  á la» 
pronunciación  castcllane  de  esta  manera:- 
cons~truir,  ins^pirar,  ohs^tar,  pere-picacia,  y 
del  mismo  modo  tas  demas  que  fueren  - 
semeja  ntcs. 
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II. 

Cuando  concurren  do3  6 tres  vOcale# 
formando  diptongo  ó triptongo,  no  se  de- 
ben separar,  porque  forman  una  sílaba. 
A^i  se  escribirá  gra-cioso,  apre-ciais.  Pero 
si  hacen  silabas  distintas,  conto  en  alegrí-u 
fri  o,  bien  podrán  separarse,  aunque  con- 
vendrá escusarlo  cuando  la  sílaba  que  ha 
do  pasar  al  rengkn»  siguiente  no  fuere  mas 
que  una  vocal;  pues  ademas  de  parecer 
mal  á la,  vista,  puede  dar  motivo  á equi- 
vocaciones. 

III. 

Si  entre  dos  vocales  viene  una  conso- 
nante, esta  pertenece  á la  vocal  que  si- 
gue, como  en  a mo,  le~chb,  jlu  xión. 

Si  las  consonantes  que  vienen  en  medio 
de  dicción  son  dos  ó mas,  se  han  de  di- 
vidir según  que  ellas  puedan  concurrir  6 
combinarse  entre  si  mismas:  separándose 
las  que  no  admiten  anteposición  ó pos- 
posición de  otra  consonante,  como  en 
op-tar,  al'Zar,  en-cima,  y uniéndose  las  mu- 
«las  cotí  las  líquidas,  como  en  h&-bla,  ajli’^ 
Clon-,  co  bro,  la- ere.  Bel  i van^  y la  s en  los 
casos  qu«  se  pospone  á 6,  n,  r,  como  qn 
o'js  fruir,  cons^fitucion,  pers’picn^;  ó fip  los 
no. libres  cxtrnngeros  en  que  signe  la  íónu 
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CAP.  V; 

«a  LA  DUPLICACION  DE  LAS  LBTnAS» 

De  las  vocales  solo  se  duplican  en  núes* 
tra  lengua  cuatro,  que  son  a,  e,  í,  o,  co- 
mo en  Saavedm,  acreedor^  pihímo,  loor. 

2 Por  lo  que  toca  á las  consonantes 
acostumbraron  duplicarlas  en  lo  antiguo 
los  que  afectaron  !n  ortografía  lafina;  pe- 
ro habiéndose  ido  suavizando  la  pronun- 
ciación española  y arreglando  á ella  ta 
escritura,  solo  se  duplican  hoy  las  conso- 
nantes que  se  pronuncian,  como  la  r eii 
las  voces  arrojo,  barro,  según  lo  que  so 
dijo  tratando  de  esta  letra. 

3 Las  dos  //,  de  que  se  usa  en  las  vo- 
ces llama,  rallo,  no  son  letra  duplicada,, 
sino  un  signo  ó carácter  doble  en  la  fi- 
guia  y sensillo  en  el  valor,  porque  en 
nuestra  lengua  tiene  ima  sola  é indivi- 
visibie  pronunciación.  V con  esta  adver- 
tencia se  establece  la  regla  siíiuientci 

Ninguna  letra  se  debe  duplicar  en  cas- 
tellano, á excepción  de  las  vocales  u,  c, 
o,  y de  las  consonantes  c.  n,  r,  las  cini 
les  se  duplican  en  ló  escrito,  porque  es 
doble  su  sonido,  para  lo  que  servirá  do 
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-gobierno  la  misma  pronunciación,  coino 
-en  Saavedta,  preeminencia,  piiiimo,  ^e«r> 
•^accidente,  ennoblecer,  carroza. 

ORTOGRAFIA 
ne  LA 

LENGUA  CASTELLANA. 

ÍASTB  n, 

‘‘Da  la  puiuaciont 

». 

El  oficio  f uso  de  las  IcAras,  de  tjiWJ 
se  lia  tratado  en  la  primera  parte,  no 
bastan  por  sí  solos  para  escribir  coh  pro» 
piedad:  porque  no  pueden  dwlarar  los 
accidentes  de  las  pntabras,  co’ino  son  «i 
estas  se  han  de  escribir  con  letras  ma- 
yúsculas, y si  han  de  tener  los  puntos 
que  llaman  de  Oración,  los  acentos  y otras, 
notas  que  varian  muchas  veces  la  signi- 
ficación de  las  mismas  palabras  y el  sen- 
tido de  lo  escrito:  y asi  el  tratar  de  ello 
corresponde  a esta  segunda  parte,  en 
que  tiene  su  complementó  y pcrfccciou 
la  orb'grafia. 
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CAP.  I. 

«C  LAS  LSTRAS  UAVÜSCVLA9. 

Estas  letras  se  usan  en  lo  escrito  para 
distinguir  las  voces  que  son  notables  por 
tiu  significación,  P se  indican  como  tales. 
De  esta  clase  son  aquellas  con  que  empie» 
za  párrafo  6 capítulo  (<le  donde  tomaron 
estas  letras  el  nombre  de  capitales),  y donde 
comienza  alguna  oración  6 período  des» 
pues  de  punto  final,  cuyos  casos  se  han 
hecho  notables  por  el  uso  constante.  Pe- 
^ ro  este  fin,  para,  que  sirven  con  utilidad 
estas  letras,  se  malogra  cuando  se  ponen 
en  las  ocasiones  que  no  lo  requieren,  co- 
mo lo  vemos  en  muchas  obras  y escritos, 
donde  se  hallan  multiplicadas  indebida- 
mente las  mayúsculas  por  ignorancia,  des- 
cuido ó capricho.  Para  arreglar  pues  la 
escritura  en  esta  parte,  como  en  las  de- 
mas, á su  legítimo  y conveniente  uso,  se 
e..ablocea  las  .ogiss  siguion.es.- 

Letra  mayúscula  debe  ser  solo  la  prime- 
ra de  la  dicción:  y se  pondrá  en  principio 
de  cualquir  título,  capítulo,  párrafo  6 di- 
viiion  dj  escrito. 
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II. 

También  se  debe  poner  cuando  empieza 
cláusula  ú oración  después  de  punto  final. 

III. 

Se  han  de  escribir  con  letra  mayúscula 
los  nombres  propios  de  personUvS,  como 
PedrOf  María,  los  de  animales,  coino^w» 
céfalo  Babieca:  los  de  lugares,  como  las 
partes  del  mundo,  los  reinos,  provincias, 
ciudades,  villas,  y aldeas,  v.  gr.  Europa, 
España,  Castilla,  Toledo,  Madrid,  Cura- 
banchel:  ios  de  montes,  mares,  rios,  y fuen- 
tes, como  MoncayÓ,  Océano,  Guadalquivir^ 
Asanipe, 

IV. 

, Asimismo  se  escribirán  con  mayúscu- 
la los  sobrenombres  ó apellidos,  y los  pa- 
tronímicos, como  Alarcon,  Eemandes, 
Guevara,  Verezi  los  títulos  6 renombres, 
que  se  dan  a algunas  personas,  como  el 
Gran  Capitán,  el  Ftl6sojo,(i\  Poeta,  ú San- 
to, el  Sabio,  el  Prudente.  Los  nombres  de 
dignidad,  como  Pontífice,  Cardenal,  Rey, 
Duque;  y los  de  empleos  6 cargos  hono- 
ríficos, como  Presidente,  Corregidor,  se  es- 
cribirán con  mayúscula  solo  cuando  están 
puestos  en  lugar  del  nombre  propio  d© 
aquel  que  egerce  dichos  empleos» 
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■ . V._ 

Loa  nombres  que  sirven  para  los  trate» 
Bnientos  de  cortesía  se  escribirán  con.  Iq* 
tra  mayúscula  cuando  se  usen  á este  fin^ 
ya  se  pongan  enteros  6 ya  abreviados, 
que  es  lo  nms  comnn,en  la  forma  que  es* 
tan  en  la  lista  de  abreviaturas  que  sigue 
al  último  capítulo  de  este  tratado. 

VI. 

Los  nombres  que  se  llaman  colectivos^ 
porque  .significan  muchas  personas  ó co¿ 
•as  juntas  y unidas  de  algún  modo,  como 
teirío,  provincia^  orden,  sonscjo,  universidad 
se  escribirán  con  letra  mayúscula  cu* 
ando  se  usen  en  sentido  particular  0 no* 
table,  como  en  estos  egemplos:  El  Remo 
junto  en  Cortes  representa  á V.  M.  La 
Academia  Española  fue  fundada  por  él. 
Señor  D.  Felipe  V.  La  Orden  de  S<m  Be- 
ftí/o  hadado  muchos  santos  á la  Iglesia:  El 
^Consejo  de  Castilla  se  compone  solo  de  mi- 
nistros togados:  La  Universidad  de  Sala-9 
manca  es  la  mas  fam,osa  de  Enana  ézc. 

VIL 

En  la  Poesía,  ademas  de  las  voces  ex* 
presadas  en  las  reglas  antecedentes,  se 
usará  de  letra  mayúscula  en  el  principio 
de  torio  verso  de  arto  mayor  [de  lo  cnaí 
parece  nació  el  llamarse  también  vérsate^ 
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éstas  letras]  y en  los  verso*  de  arte  menor 
en  el  principio  de  cada  redondilla,  deci* 
ma  ú otra  copla. 

CAP.  II. 

DE  LOS  ACENTOS. 

Acento  en  su  sentido  propio  es  el  tono 
ton  que  se  pronuncia  una  dicción,  ya  su- 
^iendo  0 ya  bajando  la  voz;  pero  en  la  or*  , 
tografia  española  vulgarmente  entendemos 
por  acento  aquella  nota  6 señal  con  que  se 
denotan  las  sílabas  largas;  porque  las  bre« 
bes  no  se  acentúan  en  castellano:  y tam- 
bién llamamos  acento  la  misma  pronuncia- 
ción larga  de  alguna  sílaba. 

2 Cada  diecio»  solo  tiene  un  acento^ 
que  se  pone  en  la  silaba  donde  carga  mas 
la  pronunciación,  y este  se  llama  acento 
aguílo.  Las  mismas  silabas,  que  se  pro- 
nuncian con  mayor  fuerza  y detención  se  , 
llaman  también  ag?/d«s  que  quiero  decir 
entre  nosotros  lo  mismo  que  largas. 

3 La  acentuación  mas  frecuente  de 
nuestras  vocc*  es  en  una  de  tres  sílabas:  .. 
en  la  última  en  las  voces  que  llamamos 
agudas:  en  la  penúltima,  que  es  lo  maE  ( 
Qoaiun;  y en  la  antepenúltima  en  los  es- 

■ \ 
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rfrfíjulos.  Y hay  casos  en  que  por  liahcf*.,',  ^ 
8e  juntado  á la  dicción  alguno  de  los  pro-  ^ " 
nombres  me,  te,  se,  nos,  os,  le,  lo,  la,  les,  los, 
las,  [que  los  gramáticos  llamanicn  estos 
casos  ^articulas  enclíticas']  se  hace  pererp- 
lible  el  acento  en  la  cuarta  silaba,  lo  que 
también  sucede  en  los  adverbios  en  mente; 
y aun  en:  algunos  de  estos  que  se  forman 
de  nonbres  que  son  esdrújulos  se  pcrcir  . 
be  el  acento  en  la  quinía  silaba,  conta- 
da como  las  domas  desde  la  última  de  !a 
dicción. 

4 Por  esto  basta  una  sola  nota  que 
puesta  sobre  una  de  las  cinco  sílabas  rer 
feridas  advierta  su  acentuación.  La  que 
ha  usado  y usa  la  Academia  es  la  virgu- 
hila  que  de  la  izquierda  sube  á la  derecha, 
por  ser  la  mas  fácil  de  formar  y la  queso 
usa  en  la  lengua  latina  para  demostrar- 
el  acento-  agudo:  pero  como  el  usar  de 
esta  nota  en  todas  las  voces  seria  oni- 
barazoso,  se  pondrá  solo  en  las  que  no 
tengan  regla  fija  para  conocer  cual  es 
su  sílaba  larga,  y en  aquellas  que,  aunque 
puedan  admitir  esta  regla,  hay  uso  eons- 
tante  de  poner  acento;  á cuyo  fin  se  ob- 
servaran las  reglas  siguicntest 

I, 

Ningún  monosílabo  ó voz  de  una 
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ba,  Apelativa  ó propia,  ya  acabe  eti  vocáf, 
ya  en  consonante,  se  acentuará  por  ser 
siempre  largo,  como  ¿a,  ve,  vi,  no,  hoy,  tu, 
Job,  dad,  vii,  pan,  (en,  Jin,  mar,  pies,  Mut, 
iiut,  box,  pez, 

Exceptüanso  aquellos  monosílabos  quo 
teniendo  mas  de  una  significación,  se 
pronuncian  con  mayor  pausa  en  una  que 
en  otra:  los  cuales  para  denotar  esta  di« 
ferencia  se  acentuaran  en  la  acepción  qué 
se  pronunciare  con  mas  detención  y fuer- 
za, como  él  cuando  fuere  prenombre,  á 
diferencia  de  cuando  fuere  artícnlo:  mi 
cuando  fuere  pronombre  Substantivo,  á 
distinción  de  cuando  fuere  adjetivo:  dé  y 
sé  cuando  fueren  tiempos  del  verbo  dar  y 
ser,  para  distinguirlos  de  cuando  de  fuere 
preposición  j se  pronombre;  sí  cuando  fue- 
ro pronombre  ó partícula  afirmativa,  á di- 
ferencia de  cuando  fuere  condicional,  y á 
este  modo  algunos  otros. 

También  se  exceptúan  las  vocales  a,  e, 
o,  u,  que  so  acentuarán  cuando  se  halla- 
ren solas  formando  partes  de  la  oración; 
S fin  de  que  no  se  pronuncien  como  uni- 
das á la  vocal  que  precede  ó se  sigue, 
V.  g.  Juan  e Ignacio  a la  ida  o la  vuelta  han 
de  ver  á Madriá,  ú otro  lugar  inmeáiato, 
Y aunque  la  * cuando  es  partícula  con- 


juntiva  es  también  vocal,  y parte  distinta 
de  la  oración,  no  se  acentúa,  por  usarse 
del  carácter  de  la  y consonante  en  que 
nunca  sé  ha  acostumbrado  poner  acento, 

II. 

Las  voces  que  fueren  de  dos  é mas  sí- 
labas, y acabaren  en  una  sola  vocal,  so 
acentuarán  en  aquella  eíloba  en  que  car- 
gare la  pronunciación,  menos  en  la  pe- 
núltima} porque  esta  siempre  es  larga  en 
todas  las  voces  de  esta  especie,  excepto 
en  los  esdrújulos  y asi  no  se  necesita  de 
acento  para  señalar  que  lo  es,  como  pwc- 
do,  Áínero  (M^tongo  entretengo. 

Exceptúanse  de  esta  regla  las  personas 
de  los  pretéritos  perfectos  y futuros  ds 
indicativo  de  los  verbos  á que  se  añade 
algún  pronombre,  como  encogtme,  cogite^ 
hállele^  Tmblaráme.,  escapóse,  enseñóme,  dó- 
rete yiiitaranse  comeranlo',  las  cuales  se 
acentuarán  en  la  penúltima,  conservando 
el  acento  que  tienen  en  el  simple. 

En  la  ultima  silaba  se  acentuaran  las 
yoces  allá  café  dejó  Perú  Berceéñ/  y ge- 
neralmente las  primeras  y terceras  perso- 
nas (le  singular  del  pretérito  y futuro  de 
indicativo  de  les  verbos,  como  amé,  conom 
Cí,  amó,  amare,  conoseré,  amará,  conoceré., 
En  la  antepenúltima  también  se  aceatua- 
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Tan,  como  en  los  nombres  que  son  est!r&* 
Julos,  V.  gr.  cámara.,  eelcSre,  cántico,  esfA- 
-riiUf  Santisimo.  ’Y  en  la  mistna  se  acentúa» 
Tan  los  compuestos  de  verbo  y pronom- 
bre, que  con  el  ineremento  ■de  este  pasa- 
ren á ser  esdrüjulos,  sin  atenderá  la  cir 
cunstanoia  de  no  estar  acentuados  en  e! 
rsimple,  V.  gr.  mírame,  óyeme,  Üijose,  sépase.. 
En  la  anterior  á la  antepenúltima  6 cuar- 
ta sílaba  se  acentuarán  asimismo  los  es- 
'*drújulo8  compuestos  de  un  Teibo  y dos 
pronombres,  como  huscame\o  dijosenós.  Y 
*Íos  adverbios  en  mente  formados  de  nom- 
bres en  que  carga  el  acento  en  la  anterior 
á la  antepenúltima,  como  fácilmente. 

Los  adverbios  en  mente  que  se  forman 
de  mombres  -que  son  esdrújulos,  se  debe- 
rán acentuar  en  la  quinta  silaba,  que  es 
' donde  carga  la  pronunciación  conservan- 
do en  la  misma  sílaba  el  acento  que  tie- 
ne el  nombre  de  que  se  formaron,  porque 
la  adición  ó inflexión  del  monte  no  alte- 
ra la  pronnnciacion  de  la  voz  v.  gr.  hár- 
haramente,  cándidamente,  intrépidamente^ 
pacíficamente. 

III. 

^ Las  voces  que  terminan  en  dos  vocales, 
y se  componen  solo  de  dos  silabas,  no 
’tíeban 'acentuarse  en  Id  primera  cuando 
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eer  esta  la  que  comunmente  tienen  en 
castellano,  como  nao,  cae,  brea,  sea,  lea,  reo, 
«eá,  via,  iia,  lie,  rio,  mió,  lea,  loe,  reo, 
púa,  rué,  dúo. 

Siguen  esta  misma  regla  aquellas  voces 
que  acaban  en  ia,  ie,  io,  ua,  ue,  uo,  que  por 
pronunciarse  estas  vocales  como  dipton* 
go  quedan  en  clase  de  voces  de  dos  sila« 
bas,  como  India,  serie,  JuVio,  agua,fragüe, 
mutuo. 

Pero  en  unas  y en  otras  se  acentuará  la 
ültima  vocal  siempre  que  cargare  en  ella 
la  pronunciación,  como  en  minué,  menjui, 
y generalmente  en  las  primeras  y terce- 
ras personas  de  los  pretéritos  perfectos 
de  los  verbos  que  se  hallaren  en  este  caso, 
V,  gr.  leí,  reí,  fié,  lié,  roí,  frió,  pidió,  fra- 
güe-,  fraguó. 

Adviértese  que  irán  sin  acento  alguno 
laa  voces  acabadas  en  y,  las  cuales  toda» 
forman  diptongo,  como  estay,  Muley,  con'» 
voy,  por  tener  siempre  larga  la  última 
silaba. 

IV. 

Las  voces  que  fueren  de  tres  6 mas  El- 
la lias,  y acabaren  en  dos  vocales,  se  acen- 
tuarán por  su  mucha  variedad  en  cual- 
quiera vocal  donde  cargare  in  pronuncia- 
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cion;  d en  la  última,  como  enpuntapM^ 
tirapiéy  y generalmente  en  las  prime- 
ras y terceras  personas  de  singular  del 
pretérito  perfecto  de  indicativo  de  los  ver- 
bos, corno  acarreé,  continué,  distribuí,  acctf 
ñoned,  codició,  exceptuó» 

Exceptúanse  los  acabados  en  y,  como 
Paraguay,  guirigay,  que  no  se  acentuarán 
en  la  «Itima  sílaba,  por  la  razón  qae  se  ha 
dado  en  las  voces  que  constan  de  dos. 

En  la  penúltima  se  atentuarán  también, 
como  en  los  nombres  y verbos  acabados 
en,  e«,  ia,  ie,  ío;  ua,  ue,  tto,  v.  gr.  provee, 
JilosoJia,  desvia,  envie,  desafio,  ganzúa,  redi- 
túe, gradúo.  De  que  se  exptúan  las  prime- 
ras y terceras  personás  de  singular  de  los 
pretéritos  imperfectos  dé  indicativo  y su- 
jnntivo  que  acaban  en  ia,  como  yo  conve- 
nia, aquel  convenia,  yo  tomaría,  aquel  fó- 
mafia,  en  las  cuales  no  se  acentuará  lá 
penúltima  vocal,  por  ser  siempre  larga,  y, 
esta  clase  de  voces  muy  numerosa.  Asi 
mismo  se  exceptvjan  las  voces  que  fueren 
de^tres  ó mas  sílabas,  y acabaren  en  dos 
vocales  que  se  pronuncien  juntas  forman- 
do diptongo,  las  cuales  no  se  acentuarán 
en  la  penúltima  sílaba,  por  ser  siempre 
lar^ay  v.  gr.  1 ■ en  id,  ie,  to,  como‘  exper 
tienda,  concordia,  entwSie,.disturhio,  impq- 
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rí«¿  Y en  «a,  t/é,  «o,  como  Nicara^tá^ 
desagüe^  desagup.  Tanjpoco  ee  acentuarán 
las  voces  que  terminan  en  ae,  ao,  áu,  mt 
«0,  00,  oe,  00,  como  decae,  bacalao,  Busetn- 
hau,  hermosea,  arcabuceo,  Aldeccü,  limt’ 
loe,  Feijoo,  por  ser  comunn¡ente  larga 
•la  penúltima  vocal  en  que  habian  de 
llevar  el  acento;  y asi  solo  se  acentuarán 
cuando  las  dos  vocoles  formen  una  síla- 
ba ó diptongo,  como  en  la  voz  héroe  y en 
las  acabadas  en  eá,  eo,  v.  g.  Cesárea,  eté» 
rea,  linea,  cutáneo,  momentáneo,  purpureo, 
,y  en  cualquiera  otra  voz  semejante,  po- 
niendo el  acento  en  la  sílaba  penúltima  ‘ 
conforme  á la  disposición  general  de  esta 
regla. 

En  la  antepenúltima  se  acentuarán  tani'* 
bien  los  pocos  esdrújulos  acabados  en  don 
vocales  que  se  encuentran  en  nuestra  len- 
gua, como  multílocua,  antilocua. 

Adviértese  que  hay  algunas  voces  aca- 
badas en  dos  vocales,  que  aunque  en  si«g 
simples  no  necesitan  de  acento  deben  lle- 
varle en  los  compuestos,  v.  gr.  lia  y vio, 
que  se  componen  solo  de  dos  silabas,  no  s« 
acentúan,  según  lo  dispuesto  en  la  regla 
tercera;  y sin  embargo  sus  compuestos 
deslia,  desvia,  que  tienen  tres  silabas  y ad- 
miten msíyor  variedad  en  su  proounqiacios. 
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•e  deberán  acentuar  en  la  penAltima  eeii* 
forme  á esta  cuarta  regla,  y asi  otras 
voces  semejantes. 

V. 

Las  voces  acabadas  en  alguna  de  las^ 
letras  consonantes  se  acentuarán  en  to« 
das  las  silabas  en  que  cargare  la  pronuncia*- 
eion,  menos  en  la  última,  porque  esta  es 
comunmente  larga  en  las  voces  de  esta 
especie,  como  necesidad^  penetrad^  badila 
almidón^  también^  manten^  espaldar^ 
amar,  ayer,  hacer,  d\9curr\r,  mejor,  compás^ 
reves,  almoradux,  almirez,  y algunos  nom- 
bres exfirangeros,  como  Jacobo,  BarueJ^ 
Dmcik,  Stanhop,  Josef  y Jafet. 

Exceptuanse  las  personas  del  singular 
de  los  verbos,  las  cuales  se  acentuarán  en 
la  ültima  silaba  siempre  que  cargue  en  ella 
la  pronunciación,  como  amarás,  serás.  6c. 

En  la  antepenúltima  se  acentuarán,  co- 
mo en  estas  voces  árbol,  virgen,  mártir, 
crisis,  alferee. 

E.xcetúansc  de  esta  regla  los  patroní- 
micos acabados  en  er,  Jos  cuales  aunque 
tengan  larga  su  penúltima  silaba,  no  se 
acentuarán  en  ella,  por  ser  esta  la  gene- 
ral pronunciación  de  esta  especie  de  nom- 
bres, como  f*erez,  Sánchez,  Fernandez^ 
ffenriquez. 
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fin  la  antepenúltima  también  ae  «ceT^- 
tuaran,  como  en  régimen,  Jú¿)Uer,  Arisió^ 
teles,  énfasis f éxtasis.  Génesis. 

Adviértese  (^ue  loe  plurales  asi  de  noBv- 
brea  como  de  verbos  siguen  por  lo  común 
]a  regia  del  singular:  de  modo  que  si  en 
él  se  acentúan  deberán  acentuarse  en  el 
plural  en  la  misma  silaba^  y si  no  tienen 
acento  en  singular,  tampoco  deben  tener- 
le en  pluralr  de (jue  se  exceptuad  plural 
earactéres,  que  no  conserva  el  acento  doiv- 
de  el  singular,  porque  la  pronunciacio» 
larga  pasa  á distinta  sílaba» 

CAP»  IIÍ» 

ns  LAS  NOTAS  SIRVEN  PARA  LA  PUN- 

TUACION X FftONUNClAClUN. 

Los  verdaderos  principios  de  la  puntua- 
ción deben  arreglarse  discretamente  por 
la  separación  formal  del  sentido  de  lo  es- 
crito, y por  las  pausas  que  ha  de  hacer 
la  pronunciación  en  su  lectura.  E!  pul- 
món necesita  est«s  descansos  para  tomar 
aliento,  y la  claridad  pide  se  hagan  en  las 
separaciones  de  las  palabras  sejrun  lo  exr- 
je  el  sentido;  pues  si  para  el  pecho  bas- 
can unas  pausas  iguales  hechas  de  cierto 
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6D  cierto  nfimero  de  sílabas  ere  se  pvc* 
den  pi’(  ferir  con  un  aliento,  para  el  que 
©ye  serian  muy  desagradables  por  la  mo- 
notonía que  esta  igualdad  causaría  en  los 
intervalos;  y de  mucho  perjuicio  también, 
porque  suspendiéndola  locución  en  donde 
•no  tiene  división  el  sentido,  se  confundi- 
rían los  pensamientos  é ideas  que  se  quie- 
ren expresar.  Infiérese  de  aqui  natural- 
mente que  las  reglas  de  puntuación  se  han 
de  deducir  de  las  pausas  convenientes  pa- 
ra respirar  y para  indicar  al  mismo  tirni- 
po  las  divisiones  de  los  p<  nsamientos. 

2 Fuera  de  aquella  pausa  casi  imper- 
ceptible con  que  se  separa  una  palabra 
do  otra,  la  cual  no  necesita  mas  signo 
que  la  división  de  las  mismas  palabras, 
se  conocen  otras  cuatro  que  áumfcníán 
en  progresión,  y se  indican  con  cuatro  di- 
versos caractéres:  la  menor  con  la  coma^ 
que  se  hace  asi  (,):  la  que  sigue  á esta 
con  punto  y coma  de  este  modo  otra 
algo  mayor  con  dos  puntos  en  esta  forma 
(.•);  y últimamente  la  mayor  de  todas  con 
el  punto  final,  qne  en  las  locuciones  ordi- 
narias se  hace  asi  (.).  Dicese  en  las  lo- 
cuciones ordinarias,  porque  si  la  proposi- 
ción es  interrogativa,  se  pone  en  el  fin 
esta  seííal  ('Q  llamada  punto  interrogan^ 
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6 interrogación;  y sí  es  admirativa,  se  cleií» 
ra  con  esta  (!)  que  se  llama  admiración* 

3 Sentados  pues  estos  principios,  y te- 
niendo siempre  presentes  dos  axiomas,  * l 
primero  que  sin  necesidad  no  se  han  de 
multiplicar  las  Cosas;  el  segundo  que  no  se 
ha  do  echar  mano  de  los,  medios  mayo- 
ros  cuaníío  son  suficientes  los  menores, 
ae  establecen  las  reglas  siguientes. 

‘ 

Siempre  que  hay  en  la  proposición  dos 
6 mas  partes  de  una  misma  especie,  so 
han  de  Reparar  con  comas;  v.  gr.  Cuan*- 
do  el  piloto  de  la  nave  es  traidor^  y el  sol- 
dado que  milita  debajo  de  la  bandera  de  su 
pxinci'^e  se  entiende  con  les  eaemtges,  y el 
que  es  tenido  pór  fiel  consejero  trae  sus 
tratos  con  otro  \irínci^é  contrario  'yquxen  se 
podra  guardar  de  ellos?  En  este,  periodo 
de  íliyadeneyra  (i),  piloto,  soldado  y con- 
sejero son  partes  de  una  misma  especie^ 
porque  son  aquellos  de  quienes  no  se  po- 
drá guardar,  por  eso  van  separadas  con 
comas.  Lo  mismo  sucede  en  este  pasa- 
ge  de  solís  [i];  Nombró  por  capitanea’  á 
Jirin  Velazquez  de  León,  Alonso  lícr- 

(0  o ,‘dicatqria  del  Principe  cristianó. 

.Ilist.  de  Nueva  España,  hb.  cap.  14. 


siandcz  Portocarrero,  Francisco  de  Moía* 
tejo,  Cristóbal  de  Olid,  Juan  de  Escalante, 
Francisco  de  Moría,  Pedro  de  A Ivarado, 
F rancisco  Saucedo  y Diego  de  ürdaz;  cu 
el  cual  se  distinguen  con  comas  los  noiik» 
bres  de  estas  personas  ccmo  partes  de 
una  misma  especie;  pues  todos  ellos  son 
^os  que  nombró  por  capitanes.  Del  mis- 
mo modo  se  separan  los  vcibósen  este  pa- 
sago  de  Fr.  Luis  de  Granada  (2):  Con 
esta  misma  alegria  discurren  y hierven 
los  peces,  y juegan  los  delfines  en  la  mar, 
y vuelan  las  aves  por  el  ayre.  Porque  el 
discurrir,  hervir,  jugar  y volar  son  los 
actos  que  se  egecutan  con  la  misma  ale- 
gria. Pudiéranse  poner  infinitos  cgem- 
p!os  de  - las  diversas  partes  de  una  misma 
especie  que  concurren  en  una  proposición 
coinpuesta,  ya  sean  partes  del  supuesto, 
ya  del  verbo,  ya  del  atributo  ya  de  algún 
coinplemento,  todas  las  cuales  siendo  se- 
mejantes se  han  do  separar  con  la  coma. 
Debe  sin  embargo  omitirse  esta  cuamio 
las  partes  semejantes  no  son  mas  que  do*-, 
breves  y separadas  por  una  conjunción, 
por  que  entonces  ni  la  exige  la  distinción 
del  sentido  suiicientemente  señalada  con 
la  conjunción,  ni  la  pausa  para  respirar 
(2)  Adic.  al  Memor.  parí.  2 cap.  22. 
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xjüe  !a  brevedad  hace  ináti!.  Asi  sucede 
en  este  pasage  de  Coloma  (i):  Ofendidos 
Inglaterra  y Holanda  habían  de  echar  el 
resto  por  asistir  al  Rey  de  Francia',  en  ti 
cual  seria  inoportuna  ia  coma  en  Ingla* 
térra. 

II. 

Cuando  una  proposición  se  interrumpe, 
ya  sea  con  otra  proposición  accesoria,  ya 
nombrando  la  persona  á quien  se  habla,  6 
ya  expresando  el  lugar  6 autor  cuyas  pa- 
labras se  copian  6 repiten,  ó la  persona 
•que  las  dijo,  ó explicando  alguna  cosa,  es- 
tas palabras  incertas  deben  ir  entre  co- 
mas. Los  dos  primeros  casos  se  verán 
en  este  cuarteto  de  D.  Josef  María  Vaca 
de  Guzman,  que  es  segundo  de  su  Gra- 
nada rendida: 

Y dime,  ó musa,  como  conquistaren. 
Siendo  su  tutelar  el  ciclo  mismo. 
Los  Católicos  Reyes  el  emporio 
En  dontle  muere  el  Darro  cristalino, 

Aqui  debe  ponerse  entre  dos  comas  el 
Verso  siendo  su  tvtelar  el  cielo  mismo,  por- 
que es  nna  proposición  accesoria  inserta  en 

A — -i....  . B 

(r)  Guerras  de  Flandts  lib.  ix. 


ia  principal.  También  debe  estar  étitra 
comas  el  vocativo  ó Musa^  porque  se  in- 
terrumpe la  proposición  para  llamar  i lá 
Musa  5 quien  se  habla.  En  este  pasage  de 
Fr.  Luis  de  Granada  (i);  Asimesmo  de- 
bemos rogar,  como  lo  aconseja  S.  Pablo, 
por  los  Reyes:  ha  de  ir  entre  comas  el  co- 
mo lo  aconseja  S.  Pablo, /jorywe  es  ¡a  cita 
de  filien  lo  dice:  y lo  mismo  sucede  en  este 
otro  de  Cervantes  (2):  A eso  voy,  replicd 
Sancho,  y dígame  ahora  cual  es  mas,  re- 
sucitar á un  muerto,  6 matar  á un  gígan- 
te?  este  pasage  debe  ir  entre  comas  re- 
plico Sandio,  porque  son  palabras  del  á«- 
tor  intercaladas  entre  las  de  Sancho. 

III. 

El  nomWo  de  la  persona  á quien  se  ha- 
bla, 6 las  palabras  con  que  se  significa, 
cuando  están  al  principio  del  discurso,  se 
bao  de  separar  de  él  con  una  coma. 

Sefíor  Don  César  Cofona, 
que  sea  la  ilustré  sangre 
vuestra  la  mejor  de  Italia, 

me  esta  á mí  mejor  que  á nadie. 

- 

íi)  Trat.  de  la  orac.  cao,  2. 

(2)  Quijote  part.  2.  cap,  8, 


En  estos  versos  de  D.  Pedro  Calderón,  * 
(0  se  ha  de  separar  con  coma  el  primero, 
poT  contener  el  vocativo  6 nombre  de  la  per» 
sona  á quien  se  encamina  el  discurso. 
Pero  debe  notarse,  que  aunque  este  nom» 
bre  no  sea  un  puro  vocativo,  sino  que  ha • 
algún  otro  oficio  en  la  proposición, 
siempre  que  se  pone  en  la  cabeza  de  ella 
llamando  la  atención,  debe  ir  separado 
con  la  coma.  Asi  se  notará  en  estos  ver* 
sos  dcl  Brócense  (2). 

Titiro,  80  la  encina  reposando. 

Con  tú  flauta,  la  agreste  cantilena 
lilstus  á tu  sabor  egercitando. 

Aunque  Titiro  es  el  sugeto  de  la  pro» 
posician,  pues  es  el  que  está  egercitando 
á su  sabor  la  agreste  cantilena  reposando 
80  la  encina;  con  todo  como  está  puesto 
#11  nombie  en  el  principio,  debe  separarse 
con  |a  coma.  Bien  que  se  puede  decir, 
que  aquí  'Titiro  es  un  verdadero  vocativo^ 
j el  sugeto  de  la  proposición  es  el  pro-’ 
nombre  fu,  que  va  sobreentendido,  como 
lo  descubre  el  original  latino, 

[1]  Comedia  Para  vencer  amor  díc. 

[2]  Traduce-  de  la  égloga  l. de  VirgiUiíi 
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Titirc,  tu  patulae  recubans  sub  tegmine  fagv 
Silvestrem  tenui  musam  raeditaris  aveoa^ 
De  esta  regla  pudiéramos  inferir,  que  el 
May  Señor  mió,  y otras  expresiones  semo» 
jantes  con  que  se  suele  dar  principio  á 
tas  cartas,  se  deben  separar  de  lo  demas 
del  contexto  de  ellas  con  solo  una  coma; 
pues  no  son  otra  cosa  que  un  vocativo». 
Los  qse  acostumbran  á separarlas  con  punj* 
to  final,  empezando  después  con  letra  ma«- 
yáscula,  dirán  que  estas  expresiones  son 
proposiciones  completas  aunque  elípticas,, 
y que  el  Muy  Señor  mió  equivale  á con  vos 
hablo,  que  sois  muy  Señor  mió,  y que  por 
esto  separan  enteramente  de  la  carta  esta 
proposición  preparatoria;  asi  como  va  se- 

{>arada  la  final  escribiendo  en  la  parte  in- 
erior  del  papel  Sr.  D.  N.  de  N.,  como 

5uien  dice;  esto  tenia  que  decir  á Fi».  Sr,. 

).  de  N.  No  deja  de  ir  fundado  este 
discurso;  pero  lo  cierto  es  que  todos  loa 
vocativos  se  pueden  resolver  en  una  pro- 
posición entera  lo  misnto  que  esta,  y sin 
embargo  á nadie  le  ha  ocurrido  separar- 
los con  punto  final. 

IV. 

Cuando  se  invierte  el  orden  natural  de 
tina  proposición  poniendo  primero  lo  que 
había  de  ir  después,  debe  señalarse  coa 
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Wíjr  coma  al  fin  dé  la  parte  qne-ae  aRtf*- 
< cipa:  V.  gr.  Donde  interviene  conocerse  las^ 
per  sonas  j tengo  para  náí  atm^ue  simj)  le 
pecador^  que  no  hay  -encantamenia  alguno. . 
Como;  el  orden-  natural^  de  esta  psroposii 
eioni  de  CéPTantes  [i]  seria  no  hay  encan-^ 
tamentOi  alguno^  donde  interviene  conocerse 
/as.personas,. conviene  para  la  claridad  que 
se  haga  una  breve  pausar  en  personas,  la 
cual  se  indicarcon  la  coma.  Pero  se.  debe- 
advertir»  que  en  fás  trasposiciones  cortas 
como  de  una  sola  palabra  no  se  ha  de  po- 
ner esta  señal,  porque  se  multiplicariars 
. infinito  las  comas  en. nuestra  lengua,  que 
^es  naturalmente  traspositiva» 

V. 

Cuando-  eí^período  es  corto  y sencillo» 
iU3  miembros,,  bastará  separarlos  con  co- 
ma: v.  gr..  La  avaricia  se  opodetéra  déla, 
i'glésxa  y con  sus  manos  robadóraslo  tenia 
iodo  estragado.  Aunque  este  período  de 
Mariana  [i]  tiene  dos  miembros,  como  ni 
son  tan  largos  que  mcomoden  para  decir- 
H los  cada  uno  de  una  vez,  ni  se  componen' 
de  partes  que  pidan  separación,  basta  pa- 
ra distinguirlos  la  coma  que  ponemos  eis- 

[i]  Quijote  part.  1.  cap.  37. 

[t]  Historia  de  España  lib.  xxjhí  cap.  18» 


70 

ígle&ia.  Esto  mismo  debe  entenderse  do 
périodó»  de  tres  ó mas  miembros  cuan- 
do todos  hacen  un  mismo  oficio,  pues  ea  ' 
este  caso  son  partes  semejantes  compren- 
didas pn  regla  primera.  Pero  voamos 
otro  cgemplo  en  que  seria  siiperflua  otra 
puntuación  mas  fuerte  que  la  coma  para 
t«cparar  ios  dos  miembros  del  período,  sin 
embargo  de  que  no  son  verdaderamente 
pimples, 

Como  á su  parecer  la  bruja  vuela 
Y untada  se  encarama  y precipita* 

Ai^i  un  soldado  dentro  una  garita 
Esto  pensaba  haciendo  centinela»  . 

Para  recitar  bien  este  cu  arte  todo 
tieda,  que  es  período  de  dos  mmmbros,.n^ 
te  necesita  mas  que  una  coma-  en.  el  se- 
gundo verso  en  que  concluye  la  protasis, 
y el  punto  [6  dos  puntos,  que  eso  pendo 
fiel  período  siguiente]  pata  cerrar  íeapo* 
«losjí,  Pero  podran  decir  que  estoaper^ 
do  tiene  muchas  divisiones  dignas  de  seña- 
larse: primeramente  el  á su  pareceres  una 
propq.'^fion  inserta  que  debe  separarse  en- 
tre canias;  en  segundo  lugar,  pide  la  mis- 
ma sep:^racipn  la  palabrn  v,'%tada^  que 
cqu:v.-i|s  ñ toda  uní  propqsjfipp,  cepro'^  I 


, driora  ewi  ta  virtud  que  ha  aclquim^  ua» 
fundóse:  en  torcer  íugar,  los  dos  primeros 
▼ersos  son  partes  semejantes  del  primer 
miembro,  por  lo  que  según  la  regla  prime- 
ra deben  separarse  con  coma:  en  cuarto, 
también  deben  separarse  como  partes  se- 
mejantes  se  encarama  y se  precipita:  oit 
quinto,  el  dentro  una  garita  del  segundo 
miembro  también  debe  ir  entre  comas, 
por  estar  inserto  en  la  proposición  prin- 
cipal; en  sexto  y ultimo,  debe  también  sc- 
piirarse  con  una  coma  haciendo  ceniimh, 

«o  hay  duda  que  estos  reparos  son  muv 

“ 'r  “ han  p„er<h 

pero  véase  el  cuarteto  puntuado  segml 

t oiíre  '»  anp«rtiuidad  de  e,“ 

estorba  mas  que 
para  decir  bien  Jos  versos* 

V*’ nnl  t ía  hru ja  vuela, 

, untada,  se  encarama,  y precipitai 
81  un  soldado,  dentro  una  garita, 

MP  pensaba,  h.aeiendo  centinela/ 

»ie’nnre'nre^ÍTff^  «J fiero  que  se  debe  tener 
princinío^dp  * •‘eflexion  iruiieadn  aj  : 
conviene  multipiu-áy  ■ 
«^’P«atuacion  cuando  m>  sen  no 


eesafios  -6  para  el  (icscanso  de  la  res^.» 
•‘ración,  5 para  la  claridad  del  sentido.  Es*«- 
te  cgeniplo  recuerda  otra  reflexión,  que 
ni  es  inútil  ni  inoportuna.  En  los  versos, 
particularmente  los  endecasílabos,  y aun 
mas  los  leoninos,  el  mismo  final  del  verso 
indica  una¡pausita  ligera,  que  sin  dañar  al 
sentido  da  á conocer  la  n>edida  poética, 
Suelen  tropezar  cn  este  punto, ►que  no -de» 
ja  de  ser  delicado,  aun  muchos  de  los  que 
componen  poesías,  no  señalando  ó seña- 
lando demasiado  el  final  -de  los  versos» 
En  muchas  ocasiones  puede  esta  pátisita 
ahorrar  la  coma,  y asi  sucede  en  el  egem-^ 
’plo  anterior,  al  fin  del  primer  verso,  quo 
con  efecto  contiene  una  parte  semejante 
á la  del  segundo,  y digna  de  separarse 
por  ser  ambas  de  bastante  extensión;  pe- 
ro como  la  pausa  del  verso  es  suficiente 
para  aliviar  la  respiración,  y por  otra 
parte  contribuye  también  la  conjunción  y 

separar  el  sentido,  viene  á ser  la  coma 
•enteramente  inútil» 

VI. 

Si  en  el  período  bimembre  cada  uno  de 
los  miembros,  ó á lo  menos  el  uno  tiene 
partes  que  van  separadas  con  comas;  en-»í 
tonces  para  distinguir  él  un  miembro  del 
otro,  se  pondrá  en|re  ellos  punto  y coma* 
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Véase  claro  en  este  período  de  Alamda 
(i).  Después  escusándose  variamente,  aber- 
ra con  el  invierno,  y agora,  con  un  nego- 
cio, y agora  con  otro;  al  principio  enga-* 
ño  á loa  hombres  prudentes,  después  al 
vulgo,  y por  muy  largo  tiempo  á las  pro- 
vincias. Cada  uno  de  los  miembros  de  est0 
periodo  tiene  tres  partes  que  van  separadas' 
con  comas,  según  ¡aa  reglas  antertores-,  pe* 
ro  como  la  pausa  ó división  qúe  separa  los 
dos  miembros  debe  ser  mayor  que  las  de  las 
partes,  por  eso-  la  señalamos  con  punto  y 
coma. 

VII. 

.•  Cuando  las  partes  semejantes,  6 de  una 
misma  especie,  de  que  se  compone  el  pe- 
ríodo, no  son  tan  sencillas  como  las  que 
dijimos  en  la  regla  primera,  sino  que  ca- 
da una  ó algunas  do  ellas  se  componen  de 
partes  subalternas,  que  deben  ir  separa--* 
das  con  tomas;  en  ’•  este  caso  las  partes 
principales  se  dividirán  unas  de  otras  con 
punto  y coma.  Vease  en  este  egomplo 
del  limo.  Yepes  (i):  Algunas  religiosa» 
de  aquel  monesterio' habían  visto  algunas 
veces  una  estrella  muy  grande  y resplan- 

• ....I  ■■  ' I I ■ • — ,1,. 

(í)  Trad.  de  Tac.  Anal.  lib.  1.  $ 18. 

(i)  Vida  de  Sta.  Teresa  üb,  2.  cap.  38, 
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tíecíente  encima  do  la  iglesia;  otra  ví6 
entre  las  ocho  y nueve  de  la  mañana  pa- 
ear,  junto  á la  ventana  de  la  celda  donde 
«lespues  murió  la  santa  madre,  un  rayo  de 
color  de  cristal  muy  hermoso;  otra  do* 
luces  muy  resplandecientes  en  la  ventana 
de  la  misma  celda;  y aquel  mismo  vera- 
no, antes  que  la  madre  viniese  á Aiba^ 
estando  las  religiosas  en  oración,  oian  un 
gemido  muy  pequeño  y ágradable  cabe  si; 
y eran  tantas  las  cosas  y señales  que  se 
vian,  que  las  monjas  andaban  con  gran- 
de temor  de  algún  prodigioso  suceso  e» 
la  orden. 

VIII. 

Machas  veces  sucede  que  algunas  de 
estas  partes  semejantes,  que  por  su  ex- 
tencion  pueden  llamarse  miembros,  per- 
tenecen h la  protasis,  que  es  la  primera 
parte  del  periodo;  y otras  á la  apodosis, 
que  es  la  segunda.  En  este  caso  se  po- 
drán separar  los  miembros  particulares 
con  punto  y coma,  y ia  protasis  de  ía  spo- 
dosis  con  dos  pantos.  Véase  en  este  pe- 
ríodo de  Solís  (i):  Tlfi  sentir  es  que  losnd- 
mítamos  con  heni^nidad^  y se  les  conceda 
el  pa:o  que  pretenden:  si  son  hombres^  por- 


[ij  ilisí.  de  Nueva  España  lib.  X.cap.  11 


yiíC  está  ¿e  su  parte  la  rczc?;;  y si  fOD.  cK 
I go  mas,  porque  les  ha^iu  para  razan  la  lo* 
iuttfad  de  los  dioses.  Este  período  estri* 
menibre,  pero  el  primer  miembro  por  fi 
eolo  forma  la  protasis,  y loe  otros  dos  k 
apodosi?;  por  lo  cual  al  firi  del  primero  se 
ponen  dos  puntos,  y entre  los  otros  punto 
y coma. 

IX. 

Cuando  después  de  una  proposición  ge- 
neral se  hace  una  enumeración  de  partes 
que  explican  ó confirman  aquello  mismo, 
conviene  que  la  división  de  la  principal  sea 
mayor  que  las  de  las  particulares?  para 
esto  se  pondrán  al  fin  de  la  general  dos 
puntos,  y entre  las  particulares  punto  y 
coma.  Véase  prácticamente  en  este  egem* 
pío  do  Granada  [i]:  Pues  consideradas  to- 
das estas  cosas  susodichas,  siente  de  tí  lo 
mas  bajamente  que  sea  posible:  piensa  que 
1)0  eres  mas  que  una  cañavera,  que  se 
muda  á todos  vientos,  sin  peso,  sin  virtud, 
sin  firmeza,  sin  estabilidad,  sin  ninguna 
manera  de  ser;  piensa  que  eres  un  Láza- 
ro de  cuatro  dias  muerto,  y un  cuerpo  he- 
diondo y abominable,  lleno  de  gusanos,  que 

- ---  ^ ^ ,r-  - ^ 

[i]  Trat.  de  la  crac.  cap.  4.  medit.  1.  pa- 
rtí el  lañes  en  la  noches 
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tocios  cuantos  pasan  se  tapan  las  narfae» 
y los  ojos  por  no  lo  ver;  parescate  que 
dcsta  manera  hiedes  delante  de  Dios  y de- 
sús ángeles,  y tente  por  indigno  de  alzar 
los  ojos  al  cielo,  y de  que  /e  sustente  la 
tierra,  y de  que  te  sirvan  las  criaturas,  y 
del  mestno  pan  que  comes,  y de  la  luz  y 
aire  que  recibes.  Aqui  la  ptaposícton  gene- 
ral es:  siente  de  tí  lo  mas  bajamente  que 
sea  posible.  Esta  va  separada  con  dos  pt/«- 
los;  y después  las  o/ras,  que  son  explica- 
cioneSf  o sea  repeticiones  metaf oricas^  se 
éivtden  con  punto  y coma, 

X» 


Cuando  se  ponen  varias  proposiciones, 
que  aunque  cada  una  tiene  un  sentido  gra- 
matical completo,  todas  miran  á un  mismo 
termino,  de  modo  que  se  puede  decir  que 
juntas  forman  un  todo  lógico,  conviene  no 
separarlas  totalmente  con  el  punto  final, 
sino  solamente  con  dos  puntos;  porque  el 
ser  parles  de  un  mismo  todo  pide  que  no 
se  dividan  enteramente,  sino  que  se  con- 
serve alguna  unión  entre  ellas.  Véase  en 
este  razonamiento  de  Cervantes  (i):  Di-"  | 
chosa  edad  y siglos  dichosos  aquellos  á ! 
quien  los  antiguos  pusieron  nombre  de  do-.í 


[0  Quijote  part.  1.  cap.  11 
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f«do8;  y no  portjue  en  ellos  el  ofit),  que  en? 
Ruestru  edad  de  hirro  tanto  se  estima,  se 
hlcanzase  cñ  aquella  venturosa  sin  fatign 
alguna,  sino  porque  entonibes  los  que  ei» 
¡ella  vivian  ignoraban  estas  dos  palabras 
de  tuyo  y mió.  Eran  en  aqiiclla  santa  edad 
todas  las  cosas  comunes:  á iiádie  le  erar 
necesario  para  alcanzar  sú  ordinarid  sus* 
tentó,  tomar  otro  trabajo  qne  alzai  la  ma- 
no y alcanzarle  de  las  robustas  encinas,, 
que  liberabnente  les  estab<*m  c'onvidnnd^ 
éon  su  dulce  y sazonado  fruto.'  ías  daraa^ 
fiientes  y corrientes  ríos  en  magnifica» 
abundancia  sabrosas  y trasparentes  agiiaé- 
íes  ofrecían:  e»  las  quiebras  de  laS  pefias 
y en  lo  hueco  «le  los  árboles  femínbaú- 
su  república  las  solúriías  y discretas  nlK  - 
jas,  ofreciendo  á ^dalquiera  mano,  sin  in-' 
teres  alguno,  da  fértil  «iosecha  de  su  dul- 
císimo trabajo.*  los  vafeentrs  alcorMoqnes 
despcdtairde  st,  si»  otro  artificio  que  el  de 
•ü  cortesía,  sn»  anctras  y livianas  corte- 
zas, con  que  se  comenzaron’  á cubrir  l.a«, 
casas  sobre  rústicas  ^estacas,,  sustentadas 
n^o  mas  que  p^ra  defensa  de  las  inclemen- 
cias del  cielo:  todo  era  paz  entonces,  to- 
do amistad,  todo  concordia:  aun  nd  íbo' 
había  atrevido  la  pasada  reja  «leí  corvo 
arado  h abrir  ni  villar  la»  en  trañas  fb: 
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3oaas  de  nuestra  primera  madre,  que  ella 
sin  ser  forzada  ofrecía  por  todas  las  par» 
tea  do  su  fértil  y espacioso  seno  lo  que 
pudiese  hartar,  sustentar  y deleitar  á los 
hijos  que  entonces  la  poseian.  El  primer 
periodo  de  esté  razonamiento  se  ha  cerra- 
do con  punto  final,  porque  comprende  cum- 
plidamente la  idea  total  de  la  felicidad  del 
siglo  de  oro;  pero  los  demas,  aunque  ca- 
da uno  por  si  es  completo,  se  han  separa- 
do con  dos^untosj  porque  son  enumera- 
ción de  los  bienes  particulares  que  le 
constiiuian  felir.  Por  la  misma  razón  de- 
be separarse  con  dos  puntos,  y cuando 
mas  con  punto  final,  la  recapitulación  ó 
epílogo  que  suelo  hacerse  al  fin  de  un  dis- 
curso de  los  períodos  precedentes,  en  que 
con  mas  extensión  ó copia  de  razones  se 
han  explicado  las  circunstancias  ó funda- 
mentos del  asunto  principal.  Sin  embar- 
go sucede  algunas  veces  que  estas  par- 
tes de  un  mismo  pensamiento  suelen  ser 
tan  dilatadas  [en  especial  entre  los  pre- 
dicadores franceses  y sus  imitadores]  que 
no  solo  exigen  punto  final,  sino  aun  tana- 
bien  párrafo  aparte. 

XI. 

Cuando  se  va  á poner  literalmente  el 
fazonamiento  0 dicho  do  alguno,  antes  de 


él  se  ponen  dos  puntos;  pero  elrarons* 
miento  se  empieza  con  letra  roayúícula, 
como  se  vo  en  este  pasagc  do  Rivadenei* 
ra  [i]  Dice  el  gloriosisimo  padre  S.  Agm~ 
tin:  Quiso  Dios  que  Teodosio  emperador  hi* 
cíese  penitencia  phblica  delante  del  pueblo^ 
pxra  que  todos  tomásemos  egemplo  de  ha, 
ceda,  cuando  fuese  menester.  Aunque  algu» 
nos  empiezan  con  los  dichos  ó razonami- 
entos con  letra  minúscula,  quizá  por  paro 
ccrles  que  los  dos  puntos  indican  que  no 
está  concluido  el  período,  débese  reputar 
por  error,  porque  no  pueden  pertenecer 
á nn  mismo  período  las  palabras  de  dos 
personas  diferentes,  cuales  son  el  que  di- 
jo el  razonamento  y el  que  lo  refiere.  Cuan- 
do por  egemplo  copia  un  ministro  en  su 
oficio  lo  que  otro  le  ha  comunicado;  ;s8 
podrán  mirar  como  un  mismo  periodo  las 
palabras  de  amboi.!*  En  el  citado  Rivado- 
neira  se  lee  (i).  Según  la  doctrina  de  San 
Agustín,  el  cual  dice'.  Non  propter  malos 
honi  deserendi,  sed  propter  bonos  malí  tolo^ 
rayvM  sunt.  ^Podráse  decir  aqui  que  las 
palabras  castellanas  de  Rivadeneira  y lae 
expresiones  latinas  de  S.  Agustín  formaa 

fil  Princ.  crift.  lib.  1.  cap.  3^. 

(i)  Lib.  1.  cap  26. 
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í¿n  solo  pcnwlo  «tírido?  Tal  veí  crccráá 
■alíanos  que  el  historia'dor  líSce  suyas  las 
palabras  que  refiere,  y «qiue  si  no  se  adopJ*’ 
fta  este  sistema  que<lan  incompletas  mu- 
íTchas  proposioioncs,  ooino  sucede  en  cJ 
egemplo  propuesto,  con  las  palabras  ?/  cval 
diré;  y que  por  tanto  la  proposición  pide 
'Como  completiíeoto  ta  cosa  diclia:  cuyo  re- 
;|)aro  queda  sastifecho  considerando  que  , 
esta  proposición  ’«1  cual  dice  es  elíptica, 
y equivale  á e/  cual  dice  lo  siguiente.  Con 
este  sistenra  no  se  incurrirá  en  la  irregu- 
laridad de  mirar  como  complemento  de 
una  proposición  de  tres  6 cuatro  palabras 
un  razonamiento  que  podrá  tener  tres  6 
caatro  planas:  por  complemento  de  una 
proposición  castellana  otra  latina:  por  com- 
plemento de  la  prosa  una  composición  e» 
Terso,  y otros  inconvenientes  semejan  tea. 
XII. 

Cuando  acabado  perfectamente  un  pe- 
riodo se  añade  una  proposición  corta,  que 
es  como  consecuencia  de  lo  que  sé  ba 
dicho,  se  pondrán  dos  puntos  éntre  el  pe- 
ríodo completo  y esta  proposición,  que  se 
pyepe  llamar  lacinia.  Vease  en  este  pa* 
aage  de  solis  {i].  Pero  nada  basto  para 

[i]  llisV  de  Nueva  España,  lib 3.  cap.  7, 


desalojar  al  enemigo,  hasta  que  se  abre- 
vió el  asalto  por  el  camino  que  abrid  la» 
artiíléria;  y se  observó  dignámcnte  que 
solo  uno,  de  tantos  como  fueron  deshechos 
en  este  adoratorio,  sé  rindió  voluntaria-- 
mente  á la  merced  de  los  españoles:  no- 
table seña  de  sü  obstinación.  En  dondó 
la  "iiroposicion:  notable  seña  de  su  obstina» 
don,  es  una  lacinia  de  lo  que  va  dicho,  y 
por  eso  se  separa  con  dos  puntos. 

Algunos  hárí  querido,  siguiendo  á Vo- 
gio,’que  al  fin  del  período  principal  se  pon- 
ga punto  coinó  siempre,  y qué  la  propo- 
sición adjunta  se  empiece  con  letra  mi- 
núscula. Pero  ademas  de  que  no  ha  teni- 
do 'gran  séquito  este  sistema,  se  encuen- 
tra* en  él  el  inconveniente  de  que  en  I4 
poesía  donde  suelen  ser  mas  frecuentes  ta- 
les locuciones,  muchas  veces  nose  cono^ 
ceria  esta  distinción;  porque  si  la  propo- 
sición añadida  empieza  con  el  verso,  lle- 
vara por  esta  razón  letra  mayúscula.  Asi 
sucede  en  esta  estrofa  de  nuestro  acadé- 
mico D.  Ignacio  Luzan, 

' En  la  civil  contienda,  , 

Tú  solo  Amidas,  á pesar  de  Marte, 
Gozabas  en  tu  chora  albas  serenas/ 

En  una  y otra  tienda 

Be  la  cesáréa  y pompcyhna  parto. 
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Zozobras  el  temor  sembraba  y penas; 

Temían  glorias  agenas 
Los  dos  caudillos,  y unas  y otras  gentes 
Recelaban  prudentes 
Que  Roma  allí  su  libertad  perdía: 

£1  pobre  pescador  nada  temía. 

Si  en  el  fin  del  verso  penúltimo  s» 
pusiese  punto  final,  ¿quién  conocería  qus 
S3  una  lacinia  el  último  verso/ 

Xlll. 

Debe  ponerse  punto  final  cuando  com** 
pleto  enteramente  el  sentido,  se  va  á pa- 
sar á otro  pensamiento;  pues  la  variedad 
de  asuntos  pide  que  se  dividan  con  la  ma- 
yor de  todas  las  pausas.  No  hay  necesi- 
dad de  poner  egemplo  de  esto,  por  lo 
mismo  que  son  tan  comunes,  que  siem- 
pre los  tenemos  á la  vista. 

Pero  no  será  inoportuno  decir  aqui  do# 
palabras  del  aparte  que  se  hace  en  lo  escri- 
to 6 impreso  dejando  sin  llenar  el  renglón 
en  que  se  ha  puesto  punto  para  cerrar  ef 
periodo,  y empezando  ei  renglón  siguien- 
te sangrado,  esto  es,  metido  un  poco  ha- 
cia la  p^rte  interior  de  la  plana.  Esta  di- 
visión solo  se  debe  hacer  en  donde  cómo- 
damente se  puede  suspender  la  lectura, 
sin  riesgo  de  la  verdadera  inteligencia: 
porque  e!  hacerla  mas  i menudo  no  tra# 
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tit.n¡dad  alguna;  j si  los  perjuicios  de  afca^ 
la  impresión  6 escritura,  de  eiñpléer  mas 
papel  que  el  necesario,  y de  multiplicar 
la  incomodidad  que  sufre  la  vista  saltan* 
do  de  un  renglón  á otro.  Los  que  escriben 
sus  obras  descarnadas,  como  pared  sin  ar- 
gamasa, son  los  que  también  han  introdu- 
cido esto  vicio  de  multiplicar  los  aparte$, 
XIV. 

Dijese  al  principio  que  cuando  el  perio* 
do  ó proposición  que  se  ha  concluido  es 
«na  pregunta,  en  vez  del  punto  final  se  po- 
ne punto  interrogante;  y es  convenientó 
advertir  que  en  cuanto  á la  pausa  lo  nds- 
mo  significa  este  punto  que  el  otro,  y stt 
diferencia  consiste  en  indicar  la  mudanza 
de  tono  que  exige  la  pregunta;  pues  para 
preguntar  se  baja  el  tono  de  voz  al  empe- 
zar la  pregunta,  y se  vuelve  á levantaren 
la  última  sílaba.  Por  lo  cual  considerando 
la  Academia  que  desde  el  principio  de  lá 
proposición  interrogatoria  empieza  esta 
mudanza,  creyó  qne  no  era  bastante  indi- 
car la  interrogación  al  fin,  sino  que  con- 
venia indicarla  ya  desde  el  principio:  y pa- 
ra esto  propuso,  que  pues  al  fin  se  acos- 
tumbraba poner  el  signo  en  esta  forma 
[?],  al  principio  so  pusiese  el  mismo,  pero 
inverso  de  este  modo  como  tet^  en 
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©3te  egcraplo  de  Alamos  (i).‘¿Scr4Í  verdad 
que  treinta  fugitivos  y desamparadores  de  la 
milicia,  á quien  ninguno  sufriera  que  s« 
elijan  centurión  ó tribuno,  den  y entreguen 
el  imperioi  Desde  luego  adoptó  el  público- 
este  oportuno  pensamiento,  aunque  en  la 
practica  se  ha  introducido  algún  abuso;; 
pues  la  Academia  lo  propuso  solamente 
para  los  períodos  largos,  en  los  cuales  es 
necesario;  pero  ya  se  pone  en  preguntas 
de  una  ó dos  palabras  en  que  no  aens- 
oesita.  8obr®  todo  en  aquellos  pasages  en 
que  hay  muchas  preguntas  seguidas,  quo 
todas  forman  un  solo  periodo,  solo  debo 
ponerse  antes  de  la  primera  el  interrogan- 
te inverso  poniendo  «n  el  fin  de  cada  una 
#1  interrogante  final,  pero  comenzándolas 
con  letra  minúscula,  como  se  verá  en  es- 
te egemplo  de  Granada  [i].  lEste  es  el 
euerpo  par  quien  yo  pequél  deste  eran  Iot 
deleites  por  quien  yo  me  perdí?  por  esté 
enuladar  podrido  perdí  el  reino  del  cielo? 
p^r  este  vil  y sucio  tronco  perdí  el  fruto  de 
ia  vida  perdurable^  Con  este  egemplo  que- 
da bastante  claro  el  uso  que  se  ha  de  ha- 
cer del  punto  interrogante  y del  interro- 

• g— —■■■■!  W,  !■  I — — !■■  ■ fc.lll— ■—  II  ■ 

(t)  Lib.  1.  §.  9.  año  822. 

Lib.  de  Iq  prac-  cap.  12.  .§.  3* 
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gante  inverso,  para  facilitar  la  lectora  6Ík~ 
multiplicar  con  exceso  los  signofc, 

XV.  •« 

Ciíanéo  se  acaba  de  decir  de  la  interro*- 
gacion-,  se  ha  de  ’ entender  por  diclio  de  la 
admiración  igualmente;  pues  el  modo  do 
expresarla,  es  también-  la  mutación  de  to- 
no, bien  que  de  un  modo  contrario,  puea- 
en  la  admiración  se  sube  el  tono  al  prin- 
cipio, y en  el  fin  se  vuelve  á bajar.  Por 
consiguiente  cuando  sea  larga  la  proposi- 
ción se  pondrá  en  su  principio  el  signo 
inverso  en  esta  forma  ([).  como  en’  este 
pfíríodo  de  servantes,  [i].  ¡Va/ame  l^ios, . 
y cuánta^  provmcias  dijo,  caantas  naciones 
nombro,  dándole  a cadá  una,  eon  maravillo- 
m presteza,  los  atrikntosi  que  le  perteneciav, 
todb  absorto  y empapado  en  lo  que  había 
te\do’  en  szte  libros  mfntirososl  Cuando  hu- 
ya muchas  admiraciones  juntas,  se  pon- 
♦trá  el  signo  inverso  antes  de  la  primera, . 
y el  derecho  al  fin  de  cada  una,  empe- 
r.aivíio  con  minúscula  la  que  sigue,  como 
se  dijo  para  bi  interrogacioni 

XVI. 

Suele  interrumpirse  á,  vece»  el  dÍ5cnr«o 
con  alguna  proposición- '^.período  acceso- 

(0-  pqrtc  !..«üp.  18.. 
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íio,  áespues  del  cual  se  vuelve  á continunr 
Jo  que  se  iba  diciendo,  como  si  no  se  hu> 
bitíse  interrumpido.  Aunque  partee  que 
esto  es  lo  mismo  que  se  dijo  en  la  re- 
gla segunda,  con  todo  hay  diferencia,  por- 
que allt  se  hablaba  de  una  d dos  pala- 
bras, y cuando  mas  de  una  proposición 
breve,  y tan  conexa  con  la  principal,  que 
para  no  turbar  su  sentido  basta  separar- 
la con  una  pausa  breve,  cual  indica  la 
coma;  pero  ahora  tratamos  de  una  pro- 
posición larga,  d totalmente  ageiia  del 
sentido  principal,  y que  por  tanto  exige 
separación  mas  notable.  Esto  se  da  á co- 
nocer en  la  recitación  diciendo  la  oración 
ó periodo  inserto  con  voz  mas  baja  que 
lo  demas  del  discurso,  y en  la  escritura 
*e  denota  con  el  carácter  6 signo  llama- 
do paréntesis^  que  tiene  esta  figura  ( ),  6 
esta  [];  de  modo  que  el  primer  arco  6 
hneas  se  ponen  antes  de  la  proposición  6 
periodo  inserto,  y después  de  concluido 
este  se  cierra  con  la  segunda  parte:  á la 
cual  por  eso  llaman  algunos  claudatur^ 
dando  con  particularidad  á la  primera  el 
nombre  general  de  paréntesis.  Véase  en 
este  pasage  de  Yepes  (i).  Luego  tras  de 

(i)  Vida  de  Sta.  Teresa  lib.  3.  cap.  18^ 
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«ata  piedra  (qoe  es  coluna  firme  que  swe* 
tenta  la  religión)  puso  otra  no  menos  ne- 
cesaria para  sustentar  este  edificio,  qué 
fue  el  recogimiento,  cerrando  locutorios 
y redes  [de  las  cuales  el  mismo  nombre 
publica  sus  daños,  y la  experiencia,  á cos- 
ta do  la  reformación  de  ios  monasterios 
y de  muchas  almas  los  llora]  prohibiendo 
conversaciones  y tratos  aun  entre  parion» 
tes,  cerrando  las  puertas  á todos  los  con- 
suelos humanos,  para  que  asi  esten  mas 
abiertas  y patentes  á los  divinos.  Aun* 
qne  se  han  usado  las  dos  forma»  de  parén- 
tesis, la  mas  recibida  es  la  figura  curva  é 
&rQHÍR'(Íd« 

XVII. 

Para  determinar  la  pronunciación  de  la 
ti  en  las  combinaciones  gue^  gui^  cuando 
esta  vocal  no  se  elide,  so  pondrán  sobre 
ella  dos  puntos,  que  los  impresores  lla- 
man crema,  en  la  forma  que  se  ve  en  es- 
tas voces  agüero,  argüir,  ungüento,  ver- 
güenza. 

4 Cuando  araba  en  vocal  una  dicción, 
y la  que  se  sigue  empieza  también  con  vo- 
cal, usan  los  italianos  y franceses  del 
apostrofo.  Este  es  una  virgulilla  qne  s« 
pone  en  la  parte  superior  de  la  constman- 
t»  anterior  á la  vocal  que  se  onaite  par4 


*'>*V5lar'^^!a  cacófonia,  corno  so  ve  en  las  to« 
«ces  italianas  P anima^  P onore,  y en  las 
francesas  P ame,  P esprit-,  aunque  en  estas 
se  usa  tambrea  frecuentemente  de  la  niís» 
ina  ' nota  cuando  la  dicción  que  se  sigue 
empieza  con  A,‘  v.  gt,  T histoire,  P homme. 
En  los  libros  antiguos  4e  nuestra  lengua, 
especialmente  en  los 'de  |»oe.sía,  se  usó 
también  dpi  apéstrofo  cuando  la  vocal  en 
•<]ue  acababa  la  dicción  era  la  misma  en 
5q'.i©  empezaba  la  siguiente;  pero  despuqs 
no  ha  tenido  uso  alguno;  lo  que  se  advier* 
te  ^solo  para  noticia. 

CAP.  IV. 

»E  tAKIAS  NOTAS  PARA  DIVIOTR  lAB  VOCES 
T CtAUSCn-AS,  T PARA  OTROS  VSOfi  B«  LO 
KSCRITa. 

'Las  voces,  eomo  ya  se  ha  indicado, 
se  dividen  sin  nota  ó señal  alguna  dejan- 
do solo  en  el  renglón  un  claro  ó espacio 
coitipetente  entre  palabra  y palabra;  con- 
servando estas  su  integridad  aun  cuando 
sean  compuestas,  como  guardajoyas,  besa- 
manós,  enmpieañús  salvaguardia,  maltratar, 
eonsigutenle,  entretejer,  retocar,  ^ioseco, 
Mouiémayor  y otro#  semejantes. 
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12  Pero  cuando  una  palabra  no  cabo 
_fntera  en  el  renglón,  y es  necesario  dejar 
una  parte  de  ella  para  el  siguiente,  eníon- 
c<^  se  usa  de  un  signo  que  se  llama  gt/ion, 
y es  una  rayita  liorizontal  en  esta  fornra 
(-),  aunque  algunos,  que  son  los  menos, 
ponen  dos  de  esta  manera  (=).  En  »ii 
uso  se  ha  de  tener  cuidado  de  partir  la 
palabra  cutre  silaba  y silaba,  sin  separar 
jamas  las  letras  que  pertenecen  áuna  mis- 
ma, como  queda  advertido  en  e!  cap.  rr 
de  la  part.  1 de  esté:  tratado^ 

3 Para'  distinguir  en  lo  impreso  y en 
lo  manuscrito  las  palabras  que  se  citan 
literalmente  cotno  notables,  están  admiti- 

• das  y usadas  varias  señales  que  lo  mani- 
fiesten y llamen  la  atención  á su  lectura, 

4 ' Las  cláusulas  de  agena  obra  ó de 
lengua  estrafía  se  distinguen  en  lo  impre- 
so con  ' letra  bastardilla  ó con  redonda, 
ei  el  impreso  está  en  bastardilla:  y en  lo 
manuscrito,  por  no  ser  fácil  la  diversidad 
de  letras,  so  rayan  por  debajo  las  pala- 
bras que  se  citan. 

5 Para  mayor  facilidad  se  ha  inventa- 
do otra  señal  ó nota,  asi  (^^),  que  en  las 
imprentas  llaman  cojat/Zas.  Estas  se  po- 
nen al  principio  del  renglón:  y en  la  escri- 
to de  mane  se  usan  en  vez  de  comillas 
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dos  rayítaá.  Con  unas  y otras  se  señalan 
los  textos  y autoridades  que  se  habían 
rayar  ó imprimir  con  letra  diferente. 

6 También  se  usa  al  mismo  fin  de-ttíi 
asterisco  6 estrella  en  esta  forma  [*],  quo 
se  pone  al  principio  y al  fin  de  las  pala- 
bras que  se  indican  como  notables;  perO 
esta  nota  es  ya  poco  frecuente. 

7 Suelen  los  impresores  aplicar  tatn» 

bien  al  misnto  uso  lo»  que  llaman  caldero* 
nes,  y son  de  esta  forma  pero  el  fin 

principa!  y mas  ooníun  de  esta  nota  es  pa- 
ra la  signatura  pOf  doftde  se  gobiernan 
los  impresores  y loa  encuadernadores  de 
libros  en  los  que  llaman  principias,  qtto 
son  los  pliégaos  de  portada,  dedicntoríu, 
aprobaciones,  licencias^ prologo  &c  , que  cO- 
Rjo  se  imprimen  después  de  toda  la  ma- 
teria de  la  obra,  no  han  podido  entrar  eo 
la  signatura  común. 

8 Cuándo  el  texto  ó lugar  que  se  tras- 
lada es  demasiadamente  largo,  se  omiten 
por  lo  común  aquellas  voces  6 clausulas 
que  no  hacen  al  asunto:  y para  manifes- 
tar la  legalidad  do  la  cita  se  ponen  en  lu- 
gar de  las  palabras  que  se  omiten  unos 
puntos  seguidos  en  el  mismo  renglón,  asi 

ó duplicados  Cuando  en  el  tras- 
lado-de un  iasírumentq  se  dejan  en  blafi* 
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to  filenas  vocee  ^ue  no  se  entienden  en 
el  origina),  se  usan  también  para  prueba 
íle  la  legalidad  de  la  copia  los  puntos  sen- 
cilles  en  el  lugar  que  habian  de  ocupar 
las  palabras  que  se  dejan  de  poner. 

9 Por  no  interrumpir  el  hilo  de  lo  que 
ee  va  escribiendo  con  repetidas  citas  de 
autores,  se  acostumbra  expresar  con  indi- 
vidualidad en  la  márgen  d al  ñn  de  la  pla- 
na el  libro,  capítulo  y página  donde  traen 
las  palabras  que  se  citan:  y dentro  de  la 
obra  se  ponen  llamadas,  que  regularmen- 
te son  las  letras  dcl  abecedario  6 los  ca- 
racteres de  los  números,  los  cuales  se  re- 
piten en  la  márgen  6 al  fin  de  la  plana,  sir- 
viendo solo  de  aviso  para  que  e!  lector  se- 
pa, si  quiere,  el  lugar  dcl  autor  de  donde 
se  han  trasladado  las  palabras. 

10  Algunas  veces  en  las  margenes,. y 
otras  dentro  de  la  obra,  se  usa  en  lo  im- 
preso esta  señal  (DCr’)  con  el  nombre  de 
rrianesilla^  la  cual  sirve  para  llamar  la 
atención  del  que  lee,  y dar  & entender  que 
las  cláusulas  á que  corresponde  esta  se- 
ñal son  particularmente  útiles  ó necesarias. 

1 1  Una  de  las  mas  comunes  divisiones  de 
cualquiera  obra  6 escrito  es  la  del  párrafo; 
y cuando  sirve  á este  fin  se  usa  de  unü  ci- 
fra particular  que  es  esta  [§],  con  la  cual 
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se  denota  y significa  párrafo,  sin  necesi» 
dad  de  escribir  esta  voz  con  todas  SU9 
letras, 

CAP.  V. 

LAS  ABREVIATURAS. 

Abreviar  en  lo  escrito  eS  escribir  las  pa- 
labras con  menos  letras  que  aquellas  que 
Ies  corresponden,  como;  tip\  por  tiempo^ 
nro.  por  nuestro.  Dió  motivo  á que  se  in- 
trodujese cst'e  uso  la  brevedad  y facilidad 
en  la  escritura:  y la  experiencia  ha  hecho 
ver  los  inconvenientes,  pues  el  ahorro  d© 
poca#  letras  dificulta  la  inteligencia  de 
muchas  voces  en  escritos  antiguos  y mo- 
dernos. 

2 En  las  antiguas  impresiones  fueron 

imiy  frecuentes  las  abreviaturas;  pero  en 
el  dia  es  rarisirao  el  uso  de  ellas,  ya  pOr 
evitar  confusión  en  lá  lectura,  ya  por  la 
facilidad  con  que  los  impresores  compo- 
nen las  palabras  con  todas  sus  letras,  au- 
mentando la  claridad  y hermosurá  de  las 
edicioneis.  ‘ 

3 En  los  escritos  de  pluma  son  mas 
comunes  y voluntarias  las  abreviaturas;  y 
de  las  que  se  usan  con  mas  frecuencia  se 
ha  formado  la  lista  que  se  coloca  al  fia  do 
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<?ste  capitulo,  sin  embargo  de  opinar  ío. 
Academia.^  que  todas  deben  excusa i«e,-  &■■■ 
excepción  de  las  que  sirven  para  1^  tra- 
tamientos de  corteaia. 

4 Pero  aunque  las  abreviaturas  sean 
comunes  y ffecuentés,-no  se  ha  de  enten-, 
der  por  esto  que  lo  son  siempre:  ■ porque 
«ayf  muchas  que  se-  practican  en  ehrtos. 
casos,  y no  fuera  de  ellos^  y asi  el  uso 
cpmun_  de  eka  abreviatura  es  en  la  . 
expresión  DioSjgrfe.  &c.  con  que  acabañ- 
en caste.Háno-  cartas.  La  « por  Saa/cw 
no  se  pone  sino  antes  deb  nombre  del  su- 
geto  á quien  se  da  este  titulo.  La  abre-, 
natura  J>/.  P.,S;/por  i»%  poderoso Séñor^  . 
se  usa  óflicameate  en  e!  principio  de  las 
peticiones  que  se-  dan  á los  tribunales  rea- 
les, Y otras  abreviaturas^  hay  que  ticnen-?- 
seraejante  fim¡iíiGk)n»  ^ 

5.  I^ra.  evitar  la  atBitrarteda<Pde  fíírr; 
mar  abreviaturas  que  no  haya  fijado  ©4* 
iKo  común,  yn  que  no  se  escriban  Iñn  dic-1 
Clones  con  todas  sus  letras,  que  será  siem^ 
pre  lo  mejor,  se  obsenvarán.  las*  re^la^ 
siguientes^  ' > . ’ ® . 

■V.  - ■ K ' • 

Las.  letras  de  qué  se  ha  .de  oontponer 
cualquiera  abreviatura  deben  ser  tomada» 
«e  la  dicción  abreváá¿rcoawtiiñ:¿;. 
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cuyas  letras  son  todas  de  la  voz  merced. 
Por  el  contrario  no  os  legitima  la  abre- 
viatura Ju,  porque  la  o que  se  forma  con 
eí  rasgo  de  la  « no  la  tiene  el  nombre  Juan 
que  se  quiere  significar,  y asj  solo  en  fuer- 
za del  uso  se  puede  continuar.  Pero  debe 
excusarse,  como  abuso  intolerable,  abre- 
viar la  voz  Consejo  ponsendo  dos  QQ.  y 
«na  o arriba,  en  esta  forma  QQ,.  ® , y 
Justicia  con  la  X y en  cima  una  a,  asi 
X.  , de  que  usan  mas  comtinmente  es- 
cribanos y procuradores,  porque  estas 
abreviaturas  carecen  ds  toda  razón  y fun- 
damento. 

n, 

Las  comunes  abreviaturas  jhs.  y Xpto. 
con  que  significamos  los  sacratisimos  nom- 
bres de  Jesús  y Cristo,  no  son  propias, 
ni  legítimas  abreviaturas  del  castellano, 
ni  del  latín,  sino  del  griego,  en  cuya  len- 
gua la  figura  k de  la  abreviatura  jhs.  lo 
es  de  su  e(a  6 iía,  que  corresponde  á la  e 
latina  y nuestra.  Y en  la  abreviatura 
Xpto.  la  X,  que  se  llama  cAí  en  griego, 
es  una  c aspirada,  como  la  ch  de  les  la.- 
tinos;  y la  p es  figura  de  la  letra  ro,  qtio 
equivale  á la  r latina  y castellana, 

III. 

Las  letras  con  que  se  escribe  la  abre- 
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viatura  so  deben  colocar  con  el  mismo  or- 
den que  tienen  en  la  voz,  como  en  la  co- 
mún abreviatura  tpo.  por  tiempo;  porque 
dispuestas  en  esta  forma  las  mismas  le- 
tras dirigen  á la  verdadera  pronunciación: 
Jo  que  no  sucedería  si  se  colocasen  mu- 
dando su  orden,  porque  si  abreviáramos 
este  nombre  tiempo  por  pto.,  dariamos 
motivo  á que  no  se  entendiese  lo  que  se 
quería  significar. 

Las  letras  con  que  se  escribe  la  abre- 
viatura deben  ser  bastantes  para  dar 
entender  la  dicción  que  cifran;  tales  son 
Mag.*®  por  magestad:  Franco,  por  Fran^ 
cisco.  De  esta  regla  se  sigue  que  no  se 
deben  usar  las  abreviaturas  que  consisten 
solo  en  la  letra  inical  mayáscula,  porque 
esta  no  puede  explicar  suficientemente  la 
palabra  que'"  se  quiere  significar;  y solo 
se  continuarán  aquellas  que  entendemos 
todos  por  ser  frecuente  su  uso  y por  1% 
materia  de  que  se  trata,  como  M.  P.  S. 
que  se  ponen  al  principio  de  las  peticio- 
nes por  Muy  Poderoso  ^ñor:  B.  por  Bea- 
to: S.  por  Sau  o Santo;  AA.  por  autores 
y altezas. 

V. 

En  castellano  la  N mayúscula  puesta  en. 
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renglón  áiiple  por  el  nombre  ^cl  sugi- 
to  qne  se  ignora  6 se  omite  por  algún  fin 
-particular,  Ío  que  explicamos  con  la  voz 
lulano;  y aunque  no  debe  considerarse 
por  dstb  como  abreviatura,  se  advieitc 
áqui  su  usó,  porque  la  N sola  suple  en  es* 
%G  qaso  por  una  dicción. 

VI.  _ 

Las  le/ras  que  se  escriben  en  las  abro* 
viaturas  deben  ser  tales  que  en  ellas  no 
se  pueda  con  facilidad  leer  otra  dicción. 
Por  esto  la  abreviatura  conf.  es  mala, 
pues  se  puede  leer  cútifesion,  cónjvston  y 
confección',  pero  en  caso  de  nsardeabre- 
vioturas  en  estas  voces  debiera  ser  asi: 
, confes.  ® , confus.  ® , confecc.  ® , porque 
la  e en  la  primera,  la  u en  la  segunda  y 
la*»  des  ce  en  la  tercera  evitan  la  equi- 
vocación; 

VIL 

No  sé  deben  inventar  abreviaturas  pa- 
ra las  voces  de  una  sílaba,  porque  siendo 
poquísinió  el  ahorro,  es. grande  el  peligro 
de  equivoeacion  6 confusión»  y solo.se 
conservarán  las  muy  usadas,  como  D. 
por  Don,  la  q con  una  tilde  arriba  por  qué, 
y;  p.  en  lugar  de  »or. 

' fljpmpoco  se  han  de  inventar  abreviatu- 
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